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PU N T O S DE S U S C R IC I3 N .

P E R IÓ D IC O  m o d e r a d o .

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de Ja izquierda.

El importe de la suscricíon en Madrid se abonará en efec- 
itivoen la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de-libranzas del Giro rnútuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización 4 favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
luscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmif, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se en vien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO III. MADBIl).—Jueves 18 de Enero de 1872. NÜM. 594.
LA GRAN POLITICA.

El órgano mas caracterizado y mas íntimo del 
Sr. Sagasta, pretende locamente demostrar que la 
oposición, en todos sos matices, no se ocupa mas 
que en inventar chismes y fábulas, en avivar ódios 
y rencillas, en agitar diariamente cuestiones per­
sonales, haciendo lo que vulgarmente se llama 
liíicd menuda, mientras que la prensa ministerial 
toma la iniciativa en la solución de los grandes 
problemas políticos y  sociales y  aconseja al gobier­
no el planteamiento de toda clase de reformas que 
tiendan.al mejoramienlo de la administración de 
justicia y  de la administración pública.

Nuestros lectores no querrán creer lo que les de 
cimos, y por eso hemos subrayado las palabras 
mismas que emplea La Iberia, en uno de sus úl­
timos artículos.

Ya está pues plenamente averiguado. La ¡po­
lítica de la oposición es una política menuda. La 
gran política es la emprendida por el ministerio 
Sagasta. ¿En qué consiste esa gran poUticat Kqo es 
lo que se guarda muy bien de decir y esplicar La 
Iberia-, eso es lo que no sabrá decir ni esplicqr el 
mismo Sr. Sagasta dentro de seis dias, cuando qe lo 
pregunten en el'seno de ks Córtes, si es qüe en 
e?tas seis diw que faltan para ia reunión del Parla­
mento no se atraviesa algunq jupta npcturoa de 
fronterizos y da fin y término á \ñ.gran polí\ica 
del dia, por medio de alguna fórmula nueva, de 
alguna petición nueva de gobernadores ó algjua* 
ciles, ó por medio de alguna intriga en el cuartcj de 
D. Amadeo, ó en las nuevas religiosas de la calle 
de las Hüertas.

¿Qué cuestiones^—no decimos sociales, qujeá 
tanto no alcanzará nunca el ministerio Sagasta,— 
qué cuestiones políticas ó administratiyas Im ini­
ciado, ha emprendido, ha soñado en realizar este 
desdicliado ministerio? ¿Qué ha hecho Sagasta njas 
que mal vivir, andar en acecho, defenderse mala­
mente de sus falsos auxiliares, descomponer á su 
propio partido, insultarle por medio >de sus perió­
dicos, llamarle inepto; vanido-so, anárquico, ambi­
cioso, anti-patriótico y que solo pelea por elpod^r? 
¿Dónde están sus actos d.e gobierno? ¿dónde sus 
proyectos de reorganización y mejora? ¿dónde sus 
resoluciones trascendentales? ¿Por qpé no se refie­
ren esas proezas? ¿por qué no se confunde á ios ma 
lévelos y chismosos de la política menuda publi 
cando los actos del ministerio?

Nosotros provocamos á La Iberia á que haga 
un resúmen abreviado de los prodigios que ha rea­
lizado la administración de sus amigos, prometien­
do reimprimir ese estracto de maravillas en nues­
tras columnas. No podemos hacer mas, en prueba 
de buena fé é imparcialidad. Venga, pues, la lista 
de los actos ministeriales. Venga el indice de las 
cuestiones políticas y administrativas que el go­
bierno ó sus órganos en la prensa han iniciado.

v’enga sobre todo el estado de las carreteras que 
se han emprendido, de los barcos que se hallan en 
construcción, de los crímenes que se han castiga­
do, del déficit que se ha enjugado ó estinguido, de 
los acreedores legítimos que han visto satisfechos 
sus créditos; venga cualquier dato ó notaque prue­
be que hay gobiefno, nada mas sino que hqy go - 
bierno.

Las intrigas, los chismes, la política bastarda, 
per.5onal, mezquina, de ódios y rencores, es la que 
consiste en hacer que hacemos, en perder el tiempo 
con promesas personales, con reuniones donde no 
se trata mas que de lo que se ha de pedir y de lo 
que se ha de obtener, y cuyo resúmen se reduce á 
defender ó atacar al gobierno, no por lo que hace,

sino por lo que deshace; no por sus actos como 
gobierno, sino por sus actos como amigo; no aten­
diendo á doctrinas ó al bien de la patria, sino por 
la utilidad personal que reporten los asociados.

Eso no es gobierno. Lo que tenemos es una so­
ciedad de Socorros mútuos-, y en lugar de ocupar­
se el Congreso en discutir la política del ministe­
rio, seria bueno que autes diera su dictámen la co­
misión que entiende en la información parlamen- 
ria sobre las sociedades mercantiles.

Un njes ha malgastado el gobierno en ajustar 
las vergonzosas paces de los seis gobernadores.

Un mes para empeorar la gravísima cuestión 
de Cuba, 'empeñándose temerariamente en nom­
brar al general Conclia, contra cuyo funesto perso­
naje sé han levantado protestas unánimes en la Pe­
nínsula p' en Ultramar.

Un mes sin atreverse á reunir las Córtes para 
discutir siquiera los presupuestos.

Un mes de intriga en intriga, de engaño en 
gaño, de treta en treta, solo po'r la vanidád de de­
cir: «He sido presidente del Consejo de ministros.»

¿Cómo han de hacer política grande ni chica 
los que Solo se inspiran en su vanidad y en su in­
terés?

La política de Sagasta es la pblííica del súlil 
tramposo. Ño puede dar un paso sin que le acpmé- 
tan los acreedores. No quiere décíararse couservá-  ̂
dor, siendo conservador. Quiere aparecer, .como 
progresistá cuándo lOs prqgrésistas le recíiázan. 
Así tiene por auxiliares á los qujj quieren pasar por 
alfonsfnos, sin declararse. Asi tiene por auxiliares 
á los egoístas de todos los partidos, á ios que no 
piensarl mas que en colocar ahüaditos, en nombrar 
gobernadores que á su vez les nombre á elfos di­
putados.

Esta es la gran política de los grandes cucos; 
pero esa triste y funesta política tiene en contra 
suya á la nación entera, y pronto lo hemos de ver.

EL MONARCA Y LA DINASTÍA.

10 FOLLETÍN*

LA BABOSA.
BOSQUEJO DE LAS COSTUMBRES FLAMENCAS.

[ponclMion)

Alfonso sacó de aquella malhadada cueva á Regina, 
que estaba trémula, y la consoló con palabras afectuo­
sas, que ella, como se hallaba trastornada, no procuró 
reprimir, y apoyando en los brazos del jóven sus vaci­
lantes pasos, volvió con él á la habitación de Coba, don­
de se empeñó en quedarse á su lado, por si volvía i  ocur­
rir algo desagradable. Consintió Regina, porque desea­
ba darle un consejo.^«Creedme, amigo mío, le dijo, cuan­
do estuvo algo mas tranquila; no es obedecer las órde­
nes de su padre el estar, como V. lo fiace, separado de 
el para alimentar un afecto que por el contrario debe 
olvidar. ¿Cómo quiere V. complacerle con una sumisioa 
tan incompleta? ¿Qué titulo es para adquirir la bendición 
del cielo un sacriüoio que hacede tan mala voluntad? To­
me usted, por el contrario, una resolución enérgica y se­
párese de la tentación que le arrastra. V. tiene inclinacio­
nes muy nobles, y es muy capaz y muy digno de pasar 
una vida ocupada con provecho, en vez de despediciar el 
tiempo en vanas quimeras. Haga V. esto por mi, Alfon­
so: márchese V.. vaya V. á reunirse con su padre, quien 
sin duda me está acusando de que lo arranco á su cari­
ño; y si algo puede moverle en favor mió, será el sacri­
ficio que V. haga en favor suyo.

—Sí, mi santa amiga, cuésteme lo que me costare, 
obedeceré á V. porque mi mayor desgracia seria perder 
su aprecio. Quiero imitar ése valor varonil que me son­
roja. Pero permítame esperar que en esta vida vendrán 
dias mas felices y que los disfrutaremos juntos. 1

—Pues bien, esperemos, esperemos. ;
Al decir esto, se oyó á Coba respirar con gran esfuer-  ̂

zo y dificultad. Eran las señales de que se acercaba su ’ 
fin. Y en efecto, muy luego sobrevinieron las couvulsio- ' 
zes de la agonía y al salir la aurora exhaló el postrer 
suspiro. ,

XV. LA PROVIDENCIA.

Muchas aDciaaas del barrio, para quienes velar á ios

El funesto alcázar levantado por los políticos de 
Setiembre recibió su coronamiento, cuando, des­
pués de humillantes ofertas á varios candidatos, en­
contraron un principé inesperto ó mal aconsejado, 
que se prestó á aceptar la corona de la revolución, 
confundiendo.acaso esta corona artificial y transi­
toria con la que ciñeron gloriosamente á sus sienes 
Isabel I, Cárlos V, Felipe II y otros ilustres monar­
cas de España.

Creyeron los revolucionarios que con la elección 
de rey, hecha por 191 votos, habían resuelto feliz­
mente todas las cuestiones monárquicas, y puesto 
en su obra atrevida y temeraria el sello de la per­
petuidad. Desde entonces se afanan en hacer creer 
á los pueblos lo q'iie de seguro no creerán ellos 
mismos; esto es, que la interinidad de 1869 y 70 ha 
concluido; que la política y el gobierno se han re­
gularizado; que las nuevas instituciones se van 
consolidando, y, por último, que el monarca que 
simboliza y representa las conquistas de la revolu­
ción, se afirma mas y mas cada dia en el trono de­
mocrático que sus amigos y partidarios le han for­
mado.

Ilusiones son estas de los políticos setembrinos, 
que merecerían solo la compasión que inspinm 
siempre los cerebros perturbados 6 delirantes, si no 
trascendieran fatalmente en el gobierno del país, 
que, regido por hombres tan ciegos y temerarios, 
marcha precipitadamente al abismo de su ruina.

Invocan sin cesar estos hombres á su monarca, 
que reputan fiel intérprete de sus deseos y aspira­
ciones, é idéntiíicado con la revolución que lo ha

1 traído á España; y avanzando mas todavía en sus 
I ilusiones, se figuran que han establecido y conso­

lidado una nueva dinastía, que ha de perpetuarse 
en el trono augusto de San Fernando.

Como la ignorancia de los revolucionarios igua­
la, si no escede, á su temeridad, confunden lasti­
mosamente dos ideas y objetos que son muy dis­
tintos, al monarca y su dinastía.

En épocas de perturbación general, cuando 
tofio está desquiciado; cuando la intriga y la des­
lealtad monopolizan el poder; cuando los pue­
blos se ven oprimidos por la tiranía; cuando la 
fuerza, la violencia y el terror han sustituido á la 
autoridad legitima y ordenada, y cuando la anar­
quía y la confusión reinan por todas partes, nada 
mas íácil que un corto número de gentes audaces 
y turbulentas se congreguen y concierten para ele­
gir un representante de su agrado, un jefe de su 
confianza. Tal es. la esplicacion de las elecciones de 
reyes que se verifican en épocas críticas y en dias 
tempestuosos, cuando la sociedad pierde su asiento, 
y se perturban y confimden todos sus intereses 
morales y materiales, en revuelto torbellino.

Pero, ¿significa esto ó entraña, por ventura, la 
fundación sólida, el establecimiento permanente dq 
un nueva dinastía? Delirio seria afirmarlo. Las 
conspiraciones pueden producir reyes, como pro- 
.ducén ministros y generales; pero no fundan dinas­
tías cuando los pueíalos las repugnan ó las desde­
ñan, porque hierensus senjiiailentos,, perjudican sus 
intereses, ú ofe.údeh sus costumbres.

Los reyes y las dinastías son objetos diferentes.
El rey electivo es el árbol que se implanta en un 
terreuq, tal vez movedizo ó acaso yolcanizado : la 
dinastía es el fruto de este árbol.

Para plantar el árbol rey, aunque sea el mas lo­
zano y jóven naranjo del mundo, basta abrir un 
hoyo en la tierra; pero para hacer que este árbol 
fructifique, es necesario que se arraigue primero, 
que se aclimate después, y por último, que florezca 
y se desarrolle vigoroso y fecundo.

La plantación es tarea de un momento, la fructi­
ficación es obra del tietnpo. Aquella es un acto, tal 
vez caprichoso ó irreflexivo del hombre: esta de­
pende de la naturaleza, que tiene sus leyes iualtera 
bles, y de la Providencia que hace unos árboles fe­
cundos, y condena otros á la esterilidad.

El que ayer era acaso un hombre vulgar ó ado­
cenado, puede mañana ser un rey con todos los sig­
nos esteriores de tal, como los vemos en los teatros, 
para durar el corto tiempo de una comedia; pero de 
aquí á formar dinastía, que consiste en una série de 
reyes de una misma familia, que van sucediéndose 
unos á otros, hay una distancia inmensa.

Entra, sin duda, en lo posible, que un nuevo rey 
elegido ó irnpues.ío, forme dinastía, como se ha 
visto en diferentes períodos históricos de varios 
pueblos: pero esto solo sucede cuando los reyes 
poseen grandes dotes de talento, de valor y de ca­
rácter; cuando llevan sobre la frente, además de la 
corona el prestigio de la gloria; cuando represen­
tan brillantes conquistas, sábias instituciones, re­
formas saludables, empresas benéficas y regenera­
doras, y cuando por tan honrosos y esclarecidos 
títulos, la opinión pública les favorece y el entu­
siasmo popular los aclama. Si no se combinan to­
dos estos elementos; si los puevos reyes son el an­
títesis del voto público; si son refractarios á las le­
yes, á las creencias y á las costumbres del pueblo; 
si en vez de ser el.símbolo augusto del sentimiento 
nacional, son los jefes de un partido, el instrumen­
to de sus ambiciones, el comodín de sus planes'y el 
arma de sus intrigas, entonces puede compararse á 
tales monarcas con esos fuegos fátuos que pasan

fugaces por la atmósfera, sin dejar en pos de sí 
ningún destello luminoso.

El lector hará, con su buen juicio, la aplicación 
que mejor le parezca de estas observaciones á la 
situación actual y á los hechos y fenómenos políti­
cos'que presencia asombrado y sorprendido.

Ñüsotros nos limitaremos á manifestar que los 
monarcas se hacen de un hombre cualquiera, pero 
las dinastías las crean los grandes hechos y las 
desarrollan los talentos y las virtudes con ia ben­
dición del cielo y con las simpatías y el concurso de 
los pueblos que les sostienen.

Los revolucionarios han dado el primer paso, 
han puesto en el edificio monárquico la primera 
piedra; pero su empresa es una ilusión, y la obra 
que proyectan una quimera.

Déjense, pues, de formar cálculos para lo futu- 
10, y de hablarnos á tocas horas de la dinastía re­
volucionaria, anticipando tiempos y sucesos que, 
para bien del pa-fs, no han de llegar.

Sus esperanzas no pueden realizarse; porque el 
pueblo español, que ama su dignidad é indepen­
dencia, que es entusiasta del honor y de la gloria, 
que respeta sus tradiciones, y conserva sus pos- 
tumbres, ha de repeler instintivamente toda in.sti- 
tuciou que le sea ¡antipática.

Además, y apropósito del nuevo monarca, ¿qué 
raices puede echar én un país, donde no tipue otro 
apoyo que los qué le han traído, y estos, fracciona­
dos en bandos hostiles, y profesándose un ódio Im­
placable, lo asedian, lo perturban y le acosan, para 
que se entregue dócil á su dirección esclusiva, so 
pena de rebelarse contra él, y arrojarlo del trúno, 
en que lo pusieron para su especial servicio?

Cuando los hombres de la revolución discordan 
entre sí sobre el mismo monarca que han elegido, 
calcúlese cuáles, serán los sentimientos del pueblo, 
para quienes el nuevo rey es antipático ó al menos 
indiferente.

Desgraciada es la nación á quien se impone .un 
monarca que repugna; pero no es, por cierto, muy 
dichoso el que se ha prestado por error, por ambí- 
ciou, por política, ó por otros motivos, á ser ins­
trumento dócil de esta imposición.

Este monarca ocupará materialmente el trono; 
mas no reinará en el corazón del pueblo, ni forma*̂  
rá dinastía; y semejante á las plantas exóticas, que 
se conservan artificialmente en los invernáculos 
por algún tiempo, caerá mustio y seco, sin produ­
cir flores ni dar frutos.

RECLAMO.

La Iberia en su número de ayer trata de des 
hacer lo que había hecho el dia anterior, y en vez 
de conseguirlo, no hace otra cosa que «remachar el 
clavo,» como anoche decía La Política. En su nú­
mero de anteayer había mostrado no solo desden 
sino compasión hácia los conservadores, desechán­
dolos como un mueble-ya inútil y diciendo que se 
separarían tan pronto como la situación se hubiese 
despejado. En el número de ayer, y dirigiéndose á 
los cimbros, trata de defender á los conservadores 
y después de todo viene á decir lo mismo que decía 
en su anteriór articulo.

Dice que los cimbros «han tratado de rebajar á 
los conservadores,» y e.sto porque se disponían á 
prestar su apoyo á los sagastinos; en lo cual el pe­
riódico-ministerial, que sin duda creyó escribir una 
lisonja, ha escrito lo que de seguro no podía lison­
jear ni á los conservadores ni á los progresistas 
históricos, ó á los que á sí propios se dan este apo­
do. Es un hecho público que'los conservadores 
acordaron en la reunión celebrada el sábado conti-

muertos era una diversión porque lo acompañaban con 
copiosas libaciones, se presentaron para desempeñar 
aquel cargo en la cueva mortuoria; pero lo tenia dis­
puesto de otro modo el párroco, y Regina y él habían 
llevado junto á la difunta á una hermana, que rezaba el 
rosario y le tributaba los últimos servicios.

Al tercer dia un acompañamiento mas decente de lo 
que se hubiera podido esperar, llevaba á Jacoba á su úl 
tima morada, después de haberse celebrado una misa de 
cuerpa presente. En un apartado estremo de la iglesia 
una mujer cubierta con su velo oraba con fervor: era 
Regina. Detrás del féretro iba eljó'ven que habla acom­
pañado al Santo Viático; era Alfonso. Los mas sinceros 
sentimientos de compunción y de piedad animaban al 
uno y al otro.

Regina habla encargado á Alfonso que observase con 
cuidado el sitio dónde colocaban áíacoba, y que hlQiese 
poner en él una cruz; por lo que Alfonso acompañó al 
cadáver basta el cementerio, volviéndose después a casa 
del padre de la jóven para dar cuenta de su encargo y 
despedirse de aquella respetable familia.

Loa padres de Regiua le recibieron muy afectuosa­
mente y le despidieron con vivo, pesar después de una 
sentida conversación que no pudo prolongarse mucho en 
medio de la emoción que á todos embargaba. Regina no 
quiso hallarse presente á esta entrevista, y Alfonso se 
retiró de ella mas afectado aun por,esta causa; pero par­
tía animado en medio de sú ahiccion, y firmemente per­
suadido de que aquella no era mas que una separación 
momentánea, á la que seguiría muy luego una unión 
indisoluble.

Interin esto ocurría, la Providencia Divina prepara­
ba el desenlace de estos sucesos de una manera tal como 
no era posible preverlos pocos momentos antes.

El padre de Alfonso, disgustado scon la prolongada 
ausen-cia de su hijo, y no sintiéndose por otra parte con ; 
el valor necesario para contrarestar un afecto que tenia j 
raices tan profundas, habla escrito á un amigo de su con- | 
fianza en Dunkerque pidiéndole noticias de jtegina, y j 
encargándole que siguiese los pasos de Alfonso. La en- } 
vidiable opinión de que disfrutaba Regina por sus raras 
virtudes, hizo que en los informes no pudiese menos de - 
ser satisfactorios para el padre. j

Era el padre de Alfonso, hombre de buenos senti­
mientos: se oponía al enlace de su hijo porque no cono­
cía á Regina: pero desde que adquirió la convicción de 
que era una jóven capaz de hacerlo feliz, y supo los hon­

rosos antecedentes de su familia, se propuso no contra­
riar la decidida inclinación de Alfonso, y emprendió el 
viaje á Dunkerque, resuelto hasta á presenciar las bo­
das, si á su vista se le confirmaban tan favorables noti­
cias.

Entretanto, el respetable sacerdote que había asisti­
do en los últimos momentos á la infeliz Coba, habla re­
cibido de Londres, tres dias antes de morir esta, una co­
municación cuyo contenido no pudo menos de llenarlo 
dp sorpresa. Un banquero de esta ciudad le noticiaba 
qqe Jacobo Walker, muerto en la India seis meses an­
tes, había' dejado 5.000 libras (próximamente 500.000 
reales) declarando en testamento su profundo pesar por 
haber abandonado ásu madre Jacoba (la anciana Coba) 
qúe estaba en Dunkerque en la mayor miser.a, y encar­
gando que se entregase esta suma a persona de todo res­
peto para que la atendiese con ella en sus necesi­
dades.

El señor cura, obrando con la reserva y la prudencia 
que distinguen á las personas de su clase, no había da­
do á nadie la menor noticia de este suceso; pero lo co­
municó á la anciana.

La infeliz suutia su próximo fin, y Conocía que aque­
lla fortuna no estaba destinada para que ella la gozase. 
Pero l^jgratitud vibró entonces en su corazón cop mas 
fuerza que nunca Recordó la deuda inmensa que tenia 
con la interesante jóven que desde su niñez ia visitaba y 
asistía con caridad y abnegación tan sublimes, v pensó 
qué ningún uso mejor podiá hacer de esta fortuna que 
entregársela á su joven bienhechora. «Además de mos­
trarle con esto mi gratitud, decía, ¿en qué mejores ma­
nos podría poner esta herencia que Dios me envía?». El 
buen párroco la confirmó en su propósito, elogió mucho 
su i-lea, y solo le encargó que no lo dijese á su bienhe­
chora, porque asi tendría el gusto de ver hasta los últi­
mos momentos que su caridad era de.sinteresada y ge­
nerosa, y la jóven á su vez el gusto de obrar solo por un 
impulso de su conciencia, sin mezcla de estímulos pu­
ramente humanos.

La anciana, respetando el parecer del señor cura, se 
decidió a hacerlo así, aunque le era penoso VI sacrificio, 
contentándose con otorgar su donación en un testamen­
to. A esto habían venido los dos sujetos que en la noche 
próxima á su fallecimiento vieron los vecinos entrar se­
cretamente en la vivienda de Coba.

Al comenzar la relación de estos dos incidentes, de­
jábamos á Alfonso retirándose de la casa de Regpna para

reunirse con su padre. Antes de emprender su viaje se 
dirigió á la casa del amigo que aquel tenia en Dunker­
que, donde se hallaba su padre desde la noche aqterior 
sin noticia suya, pues había venido con todas las pre­
cauciones necesarias para no ser descubierto' hasta que 
quisiese darse á conocer.

Al anunciarse aquella visita, se escitó no poco la cu­
riosidad del padre, informado de ella por su huésped, 
quieu recibió á Alfonso en un gabinete desde cuya alco-̂  
ba oiael padre la conversación. Alfonso le refirió cuanto 
pasaba en su alma coa un acento de sencillez y de tris­
teza, que conmovieron mucho á su padre. Sobre todo, 
cuando después de pintar las virtudes de Regina y la 
influencia benéfica que habia ejercido eu su a)ma, le di­
jo que ella y solo ella le habia decidido á volverse al la­
do de su padre para no ofenderle con su desobediencia, 
éste no pudo ya contenerse, y salieodo. de la habitación 
en que estaba oculto, iba á abrazar á su hijo, quien cayó 
de rodillas á sus piés pidiéndole perdón.

—Me has disgustado y afligido, hijo mió, le dijo su 
padre: pero todo te lo perdono. Las virtudes de la perso­
na á quien am as,han desarmado toda mi resistencia. 
Vamos, pues, que quiero repetir en persona la petición 
que has hecho al padre de Regina.

Alfonso, fuera de sí, no sabia lo que pasaba por él. 
Pero no quiso ni detenerse á pensarlo. Le ocupaba mas 
desde aquel instante la idea del gozo que i'oa á esperi— 
mentar Regina y su familia.

Un cuarto" de hora después, padre é hijo entraban en 
la casa de esta, donde hubo uua escena de sorpresa se­
mejante á la que acababa de sentir .Alfonso, y donde al 
duelo que habla dejado la a'usencia de este, sucedieron 
las opuestas impresiones del gozo y de la felicidad mas 
pura.

El padre*de Alfonso se esplicó con tanta discreción 
disculpando la resistencia que habia opuesto al matri­
monio de su hijo con las obligiciouas que su solicitud 
paternal le imponía, que sus palabras fueron perfecta­
mente acogidas, y al instante se estableció entre todos 
la mas cordial y perfecta inteligencia. I

Durante esta conversación se hizo anunciar el pár- ; 
roco, y los padres de Regina se apresuraron á recibirlo 
en la sala para que se enterase de aquel suceso, tan 
grato para ellos, y en que estaba llamado á tomar parte 
por su ministerio. '

Continuando la comenzada conversación, el padre de 
Regina, que no desconocia la gran desproporción que

uuar apoyando al ministerio que preside el señor 
Sagasta, declarando para ello que continuaba me­
reciendo su confiaeza. Según La Iberia, ios con­
servadores se habían rebajado con semejante paso; 
pües no otra cosa es decir que por ello liabian tra­
tado de rebajarlos los cimbros, y defenderlos de la 
manera en que lo hace, ósea diciendo que cada 
cual trabaja por su cuenta y que habrán de sepa­
rarse tan pronto como la atmósfera se despeje. Pu­
diera tembien en buena lógica deducirse otra conse­
cuencia: la de que apoyar al actual ministerio, es 
un acto que rebaja á quien no sea progresista de la 
casa, ó sea de los que comen del presupuesto: no 
queremos, sin embargo, llevar hasta ese estremo 
nuestro rigorismo, entre otras razones, porque 
probablemente Irf misma Iberia  se encargará de 
hacer la deducion.

Entre las buenas cosas que dice y acertadas con- 
sideraciones que hace el diario ministerial, no es 
lá menos importante la de que los conservadores 
estón interesados, lo mismo que los progresistas 
ministeria|qs, «en sostener la dinastía y la Consti­
tución.» Hay eu esta aserción un candor tan infan­
til, que solo puede admitirse en un periódico como 
La Iberia-, pero que una vez admitido, es de una 
gra.cia inimitable. Los conservadores han estado 
diciendo desde que se confeccionaba la Constitu­
ción, desde antes que se repartieran las plumitas de 
plata para firmarla, y por consiguiente desde antes 
que se promulgara y fuese tal Constitución; que 
hablan pasado por muchos de los artículos que con­
tenía, en cambio de otros que se les habían admiti­
do; pero.que el día en que fuesen poder, borrarían 
cuanto no les conviniese, haciéndolo en la forma 
que indicaran las circunstancias. Por algo consig­
naron en ella un artículo referente á la reforma de 
la misma ley fundamental. Esto por lo que hace á
su decisión y entusiasmo en favor de esa Constitu­
ción.

Respecto de la dinastía, es notorio que en la cé­
lebre reunión del Senado todos y cada uno de los 
conservadores se reservaron su absoluta libertad de 
acción y la independencia en cuanto á cosas y per­
sonas: que al intentar alguno comprometer á los 
reunidos para que hiciesen una declaración de di- 
nastismo amadeista, fué apagada su voz por las 
de muchos que se opusieron á aquella pretensión;
y por ultimo, que de allí salió cada cual como ha^ 
d iL stÍr '^ °’ concernía á Constitución y

Es cosa muy singular que cuando se trata de 
conserv^ores para apoyar al ministerio, se los jun­
te a todos en un grupo, diciendo lo que dice La 
Iberia, esto es, que están interesados en defender 
la Constitución y la dinastía; y que al tratarse de 
cla.-,iñcar los distintos grupos que han de concurrir 
a la votación en la batalla que se dé al gobierno, se 
divida y subdivida ese gran grupo de conservado­
res en otros grupos de amadeistas, alfonsinos y 
montpensieristas, calificativos que no son de los 
mas á propósito para designar á los entusiastas de- 
íensoresdela dinastía de los 191.

Acerca de este punto, valiera mas que el perió- ■ 
dico ministerial guardase una prudente reserva- 
una reserva tan prudente como la que guardan los 
conservadores á quienes alude, y de los cuales no 
hay quien se atreva á decir en público, imitando á 
La Iberia que lo dice con frecuencia, aunque sin 
éxito, «nuestro amado rey.» Esa reserva lleo-a has­
ta los mismos sagastinos, que pasan como sobre 
áscuas sobre ciertas cuestiones: ¿qué mas? hay ó 
ha habido quien al dia antes de ir á la recepción y 
no sabemos si también á la mesa de Palacio, escri­
bía un artículo uo muy favorable á la dinastía* y 
al dia siguiente publicaba otro, que venia á ’ser

mediaba entre su escasa fortuna y la dei padre de Al- 
fonso, dijo este:

--Amigomió, solo siento una cosa en este enlace y 
es no poder poner en manos de mi hija sino una dote 
muy insignificante.

—Vuestra hija la lleva iumensa en virtudes y en cua­
lidades para hacer feliz á mi hijo; y este es bastante rico 
para mantenerla con la dignidad que merece.

-PoM  á poco, señores míos, dijo entonces el párroco 
con inefable .sonrisa; Regina tiene de dote 5 OOO libras 
inglesas, que me parece una suma no despreciable.

—¡Cómo! esclamó el padre de Regina, mientras el de 
Alfonso miraba al párroco con silenciosa curiosidad.

El párroco refirió entonces la misteriosa historia de 
la herencia y del testamento; quedando todos llenos de 
asombro al ver los medios estraordinarios y sorprenden­
tes con que la Providencia recompensa las buenas obras 
de sus hijos queridos.

A los pocos dias se celebró el casamiento de Alfonse 
con Regina en medio de las aclamaciones de toda la ciu­
dad; los habitantes que vivían en las calles por donde 
debía pasar la comitiva nupcial, colgaron espontánea­
mente sus casas como en las mayores solemnidades.

Habia, sin embargo, un corto número de envidiosos 
que no participaban do la común alegría, entre otros 
Estébany la Bello. Esta última creyó por un momen­
to que .su comuu chasco los unirla, aspirando á ser el 
consuelo de su compañero de su desgracia; pero no era 
tal el pensamiento de Estéban que fué á distraerse de 
otro modo.

Los recien casados fijaron su residencia en París, 
donde los llamaban los negoeios del padre de Alfonso á 
los cuales asoció este á su hijo; mas no queriendo Regina 
separarse del todo de sus cariñosos padres, le compró sa 
suegro en Rosendael, pequeña y bonita población inme­
diata a Dunkerque, una heimosa finca, rodeada de sau- 
CBS y ae casas de campo, donde iban todos los años 
a pasar gran parte de la primavera. De este modo
los pobres del país no perdieron del todo á su bien he- 
cüora.

CTuando en las calles de Dunkerque se veia á los re­
men casados, las madres repetían á sus hijos la historia 

e Regina, que a todos llenaba de edificación y á mucho» 
lue de provechoso ejemplo.

Ayuntamiento de Madrid
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coinplemento del anterior. -No hay, pues, que ha­
blar de decisi )n y menos de entusiasmo por ciertas 
cosas: es mejor callar y resignarse. ■

La Iberia que ayer tuvo la desgracia de echar | 
á perder todavía mas lo que el dia anterior había j 
dejado en una situación deplorable, contaba sin ■ 
duda coa el grande efecto producido por las gestio­
nes del Sr. Montejó y Robledo parala creación del 
nuevo Casino progresista.

Según La Qorrespondencia, la nueva tertulia 
contaba ya ayer con cuatrocientos cincuenta só- 
cios; y aun cuando pudiera suponerse que los radi­
cales creyesen que ese número, por lo exajerado, 
era una parodia del de doce mil que en el telegra­
ma al general Espartero se décia haber asistido al 
circo de Priee; sin embargo, es muy posible que 
exaltaraelentusiasmo del periódico ministerial has­
ta el punto de hacerle creer que con el Sr. Montejo 
y sus 450 consocios, opuestos á las cortas de I3al- 
saiu, no necesita el Sr. Sagasta del concurso délos 
conservadores ahora ni nunca, en nada ni para 
nada.

¡Infelices! losconservadores tienen al Sr. Sagas­
ta por un verdadero espantajo de higuera; se rien 
de su importancia y le emplazan para' el hiñes 
próximo y dias siguientes. Y en ello hacen bien;

: porque al verle publicar en La Iberia los artículos 
que publica, para procurar en el mismo dia con­
graciarse con los conservadores, dándoles todas las 
.seguridades y garantías que pudieran desear; al 
oirle decir desdeñosamente qne no necesita de los 
conservadores, sino cuando*mas hasta que se des­
peje la situación, y verle suscribirlos decretos nom­
brando los gobernadores que -lé han propuesto sus 

. .leales adversarios-, al verle publicando la cirojular 
á.los gobernadores, que le ha válido los anatemas 

. . dp l̂os radicales y los plácemes de' los conservado- 
res.por lo bien que loŝ  sirve; al vSrle, decimos|, en 
esa doble y falsísima situación, no cabe otro septi- ‘ 

. mie»to que el de la compasión ni otra respuesta 
.que una sonrisa á las. halaracas y pretensiones de' 
alta importancia que aparecen en lás columnas del 
.diario ministerial. ‘ '

, El Sr. Sagasta, crea él y crean sus amigos lo 
que quieran, no es mas que una interinidad, hoy 
mas insigniñcante que lo que hace mes y medioiera 
el Sr, Malcampo; nadie le toma por lo'sério nî  ha' 
llegado á imaginar que, ni aun en esta época dé 
absurdos y ridiculeces, so incurra en el absur'd^ ni 

, en la ridiculez de consentir en que continúe en el 
poder. La contienda no tiene hoy mas que uno de- 
estos dos términos; Serrano ó Ruiz Zorrilla: si ven­
ciese el primero, tal vez quedara el Sr. Sagasta de 
figura decorativa, en tercero ó cuarto término y 
con su correspondiente sello á la espalda; pero fi­
gurar en . primer término, eso ni ét mismo se ha 
atrevido ni se'atreve á esperar.

Ni aun los mismos gobernadores que acaba de 
nombrar sa resuelven á ir á las provincias, ni aun . 
á comprar el fagia y el bastón, tenaerosos de hacer 
un gasto inútil y de tener que regresar á Madrid,' 
sin haber tenido tiempo de desempaquetar su baúl 
maleta, ni aun dar lustre con betún graso á sus 
botas de ,becerro. El actual presidente, si echa 
cuentas galanas, se parecerá á los tísicos próxiníos 
á espirar, y que se entretienen en forjar planes 
para la primavera próxima. Finchado como un 
portugués, se- complace en perdonar de antemano 
la vida al que no sabe si querrá ó no sacarle del 
pozo en que se encuentra. Tal vez haya, sin em­
bargo, un fondo de filosofía grave en los artículos 
que publica en La Iberia-, bien mirado, si el lunes 
ó el martes de la semana próxima han de darle 
dimisorias-, ayúdenle ó no los conservadores, mal­
dita la falta que estos le hacen, como están de mas 
todas las medicinas para el que se muere sin re­
medio. Bajo este punto de vista, puede reventar de 
fuerte; pues lo mismo da una cosa ^ue otra.

NO SABEN 1,0 QUE DICEN.

¿Por qué, decíamos al terminar nuestrd primer 
artículo de ayer escrito bajo este mismo epígrafe, 
continuaron los progresistas retraídos de la arena 

. electoral después dei gabinete Miraflores?
¿Por qué, añadiremos hoy, permanecieron en 

esa actitu'l amenazadora durante el último minis- 
rio de la u:\ion libera!, á pesar de haberse rebajado 
considerableraente el censo electoral, haciendo es- 
tensivü el sufragio á mas de setecientos mil elec­
tores?

Porque tenían completa evidencia de ser derro­
tados; porque no hubieran pbfiido traerá las Cór- 
tes mas que un insigniflcfmte número de diputa­
dos; porque los electores, como contribuyentes que 
érah, propendían al partido conservador, deseaban 

...órden, estabilidad y raposo, y estaban inquietos y 
atormentados ante la actitud amenazadora de los 
partidos revolucionarios.

El partido progresista llegó á comprender que 
la opinión de la inmensa mayoría del país le era 
decididamente contraria, que no podía luchar ven- 

' tajosamente en mucho tiempo con el partido con­
servador, y como no podía'dominaj su impacien­
cia y deseaba obtener el poder por cualquier medio 
abandonó.la lucha legal y se dedicó á conspirar.

Ese ha sido el único móvil de su conducta des­
de hace algunos años, y á eso se debieron las in­
surrecciones de 3 de Enero y de 22 de Junio de 
1806 contra el gobierno de la unión liberal y las 
de 1867 y 1868 contra el gobierno conservador y 
contra la dinastía legítima.

¿Gómq tiene valor La Iberia para decir, faltan­
do descaradaníente á la verdad, que el partido pro­
gresista apeló al retraimiento porque los poderes 
públicos echaron un dogal á la garganta de los 
llarnadbs liberales?,

Los progresistíi^ po solo tenían entonces liber­
tad para tomar parte en las contiendas electorales 
con seguridad de no .ser atropellados, perseguidos, 
ó fusilados, como ahora, siuoque tenían también li­
bertad para conspirar, puesto que pública y désca- 
radamente conspiraban, y el gobierno, no hizo 
acaso lo que debiera, para obligarles á renunciar á 
sus incesantes maquinaciones.

La Iberia  ha olvidado que ios tiempos en que 
los progresistas apelaron al retraimiento, para pre­
parársela la rebelión, suponiendo hipócrita y fa­
risaicamente, que estaban cerrados para ellos las 
vías legales, hacían grandes y tumultuosas mani­
festaciones, en el Dos de Mayo, á vista, ciencia y 
paciencia del gobierno, y se reunían públicamente, 
con asentimiento.lameutable del mismo gobierno, 
pa los Campos Elíseos y en el Circo de Price, los je­

fes y delegados de todos los centros de conspira­
ción de España, y  desde allí provocaban á mortal 
duelo á los poderes públicos, que nada hicieron, 
por su desgracia para evitisr aquellos escándalos, 
y amenazaban, y emplazaban por término de dos 
años á lá'reina y á la dinastía.

¿Qué clase de dogal era ese á que alude La ibe­
ria  que permitía á los progresistas entregarse li­
bremente á tales manifestaciones- á tan vitupera­
bles demasías y á tan insolentes provocaciones?

¿Cuál era esa reacción que devoraba en silencio 
tantos insultos, que sufría tantas amenazas, que 
veia impasible reproducirse en todas las grandes 
poblaciones los escándalos de los Campos Elíseos, 
y que llevaba su tolerancia, su prudencia ó su de­
bilidad hasta el estremo de no haber adoptado me­
dida alguna contra los generales que dirigían ó 
capitaneaban aquellas manifestaciones revolucio­
narias?

Supone también el diario dei Sr. Abascal,—al­
calde de Madrid elegido por los progresistas en 
tiempo del gobierno ippderado,—que el monarca 
prescindió por completo del consejo de las Cortes y 
que esta fué una de las principales causas del re­
traimiento de los progresistas; y según su costum­
bre, muy cómoda por cierto, olvida asimismo que 
precisamente, ateniéndose al criterio de las Córtes, 
dispensó su entera confianza al ministerio Miraflo­
res mientras este pudo contar con el apoyo de la 
mayoría y se la retiró cuando quedó en minoría 
en el Parlamento, á consecuencia de una votación 
en que fué derrotado.

Hé aquí cómo ultrajan la historia y cómo desfi­
guran la verdad los periódicos revo ucionarios.

¡Y con qué tino, con qué discreción, y sobre to­
do con qué oportunidad, trae á cuenta La Iberia  la 
sabiduría del monarca, el voto de lás Córtes, las 
prácticas'parlamentarias y el cumplimiento de la 
Constitución!

Si ño conociéramos esa especie de erotismo po­
lítico queti'eñé el colega progresista por el gobier­
no revolucionario y su idiosincrasia particular, 
creCriamos que sé bufíaba del gobierno, del Irey 
estranjero y hasta de si mismo.

Decir que la nías alta institución del Estado  se 
inspira en el voto de lás Cámaras, cuando fué pre­
ciso cerrarlas para sostener un ministerio,que ha­
bía sido dérrotadp vergonzosamente en ellas.

Hablar de prácticas parlamentarías y del crite­
rio délas mayoíÜas, cuando son poder las minorías 
representadas por Sagasta y Topete, que al convo­
car de nuevó el parlamento le amenazan con una 
disolución inmediata, sino se hace mas gobernable^ 
atemperando la opinión de la mayoría al capricho 
y á las exigencias del gobierno.

Recordar el cumplimiento de la Constitución, 
cuando no se observan sus principales artículos, 
cuando no se discuten los presupuestos, ni se esta­
blece el jurado, ni se respeta la inamovilidad judi­
cial, ni hay seguridad personal, ni se permiten las 

'asociaciones religiosas.
Hablar, en fin, de los derechos de los pueblos 

cuando no existe administración provincial ni mu­
nicipal, porque no hay diputación ni ayuntamien­
to que no haya sido suspendido, reemplazado ó va­
riado su personal por órden.del gobierno; y cuan­
do todavía se recuerda cou espanto el triste espec­
táculo de las tres elecciones generales hechas en el 
año pasado, y se estremecen los pueblos de horror 
ante la per^yaectiva de un nuevo pugilato electoral, 
es en verdad llevar la temeridad y la provocación 
hasta un punto que por prudencia no queremos ni 
debemos calificar.

Desengáñese La Iberia-, el gobierno represen­
tativo murió á mano airada en Setiembre de 1868; 
la revólucion le asesinó traidoramente y no son por 
cierto los revolucionarios ni el rey extranjero los 
que están llamados á resucitarle y á continuar sus 
gloriosas tradiciones.

que el éxito supera las justas esperanzas que hu­
bieran podido concebirse y coronar por completo | 
los esfuerzos de las juntas. ¡

El notable manifiesto de la junta provincial, que 
V. conoce, fué perfectamente recibido por cuantos 1 
tienen amor al órden político, social y administra- ¡ 
tivo, porque su franqueza y la ancha base de su§ 
salvadoras ideas, hacen posible la reunión de todos, ' 
bajo la gloriosa enseña de la legitimidad y de la i 
justicia. j

Los pueblos han comprendido esto mismo y  ̂
respondiendo solícitos al llamamiento, van agru- | 
pandóse, y en casi todos los distritos en que la pro- | 
viuda se divide están ya dispuestos a presentarse , 
en las luchas legales. Los distritos de la capital es- ' 
táu presididos por los señores marqués de Montor- 
tal, D. José Cerdá, coude de Nieuiaut y D. Pedro 
Pous, cuyos nombres son una verdadera garantía 
de acierto: los de los demas partidos judiciales ten­
dré el gusto de indicarlos á V., cuando mis noticias 
me permitan remitirle una lista completa.

'Verdad es que la junta provincial no descansa y 
que siguiendo el notable impulso que la imprime 
su dignísimo y sabio presidente el leal marqués de 
Cáceres, lo prevee todo y dirige los trabajos con 
un celo y actividad, que yo no puedo esplicarle.

Los resultados ya se tocan; luchamos en las 
elecciones para diputados Iprovinciales del Puig y 
Enguera, con la fundada esperanza del triunfo, v 
crea V., señor director, que si como se supone, las 
elecciones generales llegan pronto, no será Valen­
cia la provincia que vaya peor representada.

Los partidos aquí están dísueltos ó no existen, 
porque carecen de fuerzas y elementos propios. 
Hasta los republicanos, que cuentan con la mayo­
ría de las masas de la capital, están divididos y se 
amenazan constantemente.

E l  Radical, órgano de esa agrupación, que 
aquí cuenta una docena de individuos desconoci­
dos, publicó hace algunos dias un largo articulo 
escrito en mal castellano, contra algunos de mles- 
tros amibos, que estby seguro que estos han djes- 
preciado. No podía darse menor conocimiento de 
las personas y de las circunstancias de esta lofca- 
lidád.

Concluyo, Sr. Director, felicitando al partido 
alfonsista y á ‘éus dignos representantes en eista 
provincia, por el acertadísirno éxito que tienen sus 
esfuerzos, y prometiendo tener á V. al corriente 
de los adelantos y de los resultados de nuestra or­
ganización.

X.»

¡Con que también ahora se denunciaa intrigas pa­
laciegas y esto nada menos que por E l  Imparcial, 
que gritaba hace poco tiempo: ¡viya el rey! Verda­
deramente que tiene razón E l  Debate para quejar­
se de tanta infidelidad. Por lo demás, qué los unio­
nistas no llevan á palacio ningún asunto que no 
puedan presentarlo á la faz del país, eso ¿qué duda 
tiene?

apoiioTHdb-.id armas y 101 caballos. Salgo hoy para 
la costa (íel Sur, teatro de las operaciones-, á fia de acti­
varlas y acabar coú los restos de la insurrección._Val-
maseda.» '

Dice un periódico que D. José de la Concha ha 
estado á visitar al Sr. Sagasta.

Lo creemos. Todavía hay esperanza de que el 
negocio, se arregle.

Que deje de ser ministro el Sr. Sagasta, y ya 
verá como no vuelve á, ver al general Concha en su 
casa y basta le esquiva el saludo.

Con muchos ha hecho lo mismo, y todavía hay 
imbéciles que no escarmientan.

Y ya que volvemos á hablar de este célebre 
personaje, vamos á recordar unas palabras suyaS; 
calificando á la unión liberal.

Todo el mundo recnerda que D. José de la Con­
cha fué el verdadero director de las elecciones de 
1863, siendo ministro de la Guerra, en el ministe­
rio Miraflores.,

La unión liberal hizo entonces lo que está ha­
ciendo ahora; pedir gobernadores y distritos.

Luego que las elecciones terminaron, la unión 
liberal empezó á hacer de las suyas, esto es, se 
declaró en rebeldía, y se pasó á la oposición.

Se abrieron las Córtes, y en el primer discurso 
qne pronunció D. José de la Concha, como minia - 
tra de la Guerra, dijo estas palabras:

fNó hay insulto grosero, calificación depresi­
va, nada qúe pueda contribuir á llevar la difama­
ción á todas partes, que no tenga cabida en la 
prensa de la unían liberal desde hace mucho 
tiempo; y yo he tenido, por el decoro de mi posi­
ción, que enmudecer y callar.»

Que reflexione el Sr. Sagasta sobre estos he­
chos.

Hoy la prensa difamadora de la unión liberal, 
según el general Concha, defiende y apadrina á 
ese mismo Concha.

¡Qué país!

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la carta de nuestro corresponsal de Valencia, 
que insertamos á continuación. Nuestros amigos 
de aquella provincia pueden estar orgullosos con 
el resultado de sus honrados y leales propósitos, 
qne deben servir de notable ejemplo de actividad y 
celo á los amigos de las demás provincias de Es­
paña.:

Valencia 15 de Enero de 1872.
aSr. Director de-El Eco de Españ.í :
Tal y tan importante es el movimiento político 

que en marcado sentido viene observándose en esta 
provincia, que- no podría yo perdonarme la falta 
de no participarlo á V. y á los lectores de su ilus­
trado periódico.

El partido alfonsista de Valencia está comple­
tando su organización legal para la lucha electo­
ral, y io hace con uu tacto y con una habilidad,

En nuestro apreciable colega E l tiempo, leenjos 
la siguiente carta;

«París 15.—El príncipe D. Alfonso, que había 
concurrido algunos dias como alumno esterno '¡al 
colegio Teresiano en Viena, entra definitiva­
mente de interno, para continuar allí su educa­
ción.

Hoy se ha verificado la boda del príncipe Czar- 
toriski, en los términos que anuncié, puramente en 
familia, y asistiendo solo unas veinte personas. A 
las ocho de la mañana han salido los invitados para 
Chantilly. y volverán en cuanto la ceremonia se 
termine.

La caída que dió S. A. la infanta doña Fernan­
da no ha tenido, afortunadaqiente, coasecuencips 
desagradables.

Anoche salieron para Viena los señores marque­
ses de Alcaiücés y Morfi.

Ya habrán ustedes visto al marqués de Sala­
manca, que también' salió anoche para esta córte.

Las relaciones qne median ahora entre los 
miembros de la real familia no pueden ser mas cor­
diales.

Casi todos los españoles' afectos á D. Alfonso 
que residen en París, han ido ya á visitar á los du­
ques de Montpensier.»

A nosotros nos escriben lo mismo, añadiéndonos 
que nuestro amigo el Sr. Belda continuaba en Vie­
na, aunque se disponía á regresar á París.

Por parte telegráfico se sabe que el señór mar­
qués de Alcañices llegó á Viena. ^

- —  - - '
La prueba mas evidente de que esta es una épo­

ca de bajo imperio, consiste en que hay monárqui­
cos que no se atreven á decir claramente á quien 
reconocen como rey legítimo, pero no tienen repa­
ro en designar el nombre del gobernador que les 
conviene-, que hay constitucionales que desean der­
ribar la Constitución actual, y no tienen valor para 
manifestar en público su opinión. Así se está bien 
con todos.

El método es fácil; pero no todos quieren hacer 
ese juego prohibido en las lides leales, y donde de­
be resplandecer la buena fe. Algunos mentecatos 

. llaman á esto «ser hábiles;» pero no es esta la califi­
cación conveniente. Lo propio es llamar imbéciles 
á los que hacen caso de los hábiles, y se ocupan de 
ellos cinco minutos siquiera; y sobre todo, son im­
béciles los que les dan por el gusto, nombrando go­
bernadores para que ellos se rian, siendo diputados 
y hombres importantes.

El dia qúe baya en España un gobierno digno 
de este nombre, los hábiles y los cucos no volverán 
al parlamento, y no habrá quien se ocupe cinco 
minutos de tan elevadísimas personas.

La misma calma que eu las regiones oficiales, 
se observa hoy en la prensa y en los círculos pólf- 
ticos. No es esto decir que la situación haya mejo­
rado, es, que como dice un diario, á uu gran es­
fuerzo sucede siempre uu gran abatiinientp; ia^es- 
pecie de fusión lia sido como la combinación de dos 
electricidades de distinto nombre que se des­
truyen.

Las causas de esta aparente calma han debido 
ser varias. Según unos el elemento jóven ha caído 
en la cuenta de lo atolondrado de su edad, y cedi­
do la dirección esclusiva á los padres graves; y la 
circular del Sr. Sagasta, que ha venido á colmar la 
ira de los radicales ya exasperados con la solución 
de la cuestión de crisis, ha estrechado los vínculos 
las gentes couservadoras.

Según otros, era menester esta especie, de bál­
samo calmante aplicado á las heridas en estos dias 
causadas, y es el duque de la Torre.el encargado de 
aplicar este bálsamo, poniendo delante de los |ojo3 
de los mas exaltados la perspectiva de un^ funesta 
división que solo daría por resultado el adveni­
miento del héroe de Tablada. , \

Así parece haberse calmado la agitación ¡que 
las conferencias celebradas eu el pórtico del Qon- 
greso habián producido, y en  uaa,entrevistajdei- 

' duque de !á Tqrre con el presidente ,fielQonsejo, 
todo ha quedado arreglado. ' ' '

Pocos dias faltan para la reunión de lijis CórteSj 
y si el Sr. Sagasta hace, caso de np haberlo h^ho 
ya, el no muy costoso sacrificio de su candidato i  
la silla presidencial, todo parece que ha de quedar 
concluido y calmadas las impaciencias y los euegos; 
En el consejo de ministros celebrado ayer ta»de¿ 
con la asistencia del presidente del Senado y del 
Sr. Martin de Herrera, vicepresidente del Congreso,- 
habrá quedado acordada la candidatura cousigña, 
que se han de lanzar á las falanjes semi-fu.sionadas 
para la presidencia del Congreso. ,

Es una tregua; un armisticio; un modus viven- 
di\ esto esplica la calma de hoy; que nada garanti­
za para él dia de mañana.

El correo estranjero que recibimos ayer viqne 
completamente desprovisto de interés; apreciacio­
nes masó menos apasionadas por parte dé la prensa 
respecto de la conducta de las diversas fracciones 
de la Cámara, con motivo de las declaraciones po­
líticas del último discurso de M. Thiers, pero nin- 
gup hecho concreto en que apoyar las distintas con­
secuencias que cada uno de los periódicos deduce de 
las palabras del presidente de la república.

Lo que parees cierto es el fracaso de la proposi­
ción Picard sobre la declaración del establecimiedto 
definitivo de la república.

El mal éxito se atribuye á indicaciones de la 
reunión del centro derecho que envió dos comisio­
nados á la del centro izquierdo, declarando que tal 
vez podrían entenderse para la constitucign defini­
tiva del gobierno y aun preferir la forma republi­
cana, pero no en la actualidad, sino en tiempo opor­
tuno, añadiendo que la proposición Picard produci­
ría hoy un efecto contraproducente.

Esta conducta dél centro derecho ha dado lugar 
á variedad de comeiitarios; pero á nuestro modo de 
ver es solo un medio de ganar tiempo.

,No solamente en esta córte sino en toda la pe­
nínsula, tenemos entendido que por la dirección 
general de Rentas se ha autorizado el estableci­
miento de un considerable número de estancos, ce­
diendo sin duda á gestiones politicas,la mayor 
parte de las veces bastardas, ó á influencias parti­
culares, casi siempre injustificauias y mezquinas.

Si es evidente que el mayor número de aquellos 
facilita la venta, no es menos cierto que, como el 
Estado abona un 7 por 100 por los primeros 6000 
reales que se espenden en cada mes, y un 2 por 100 
por el esceso, cuantos mas estancos, hay menos 
productos.

No vemos la necesidad de que para comodidad 
del público haya un estanco en cada calle; pero ya 
que perjudicando los intereses del Estado .se aspira 
en provecho de personas sin merecimientos á mul­
tiplicar sin tasa ni criterio los estancos, donde no 
todo el tabaco que se vende suele ser de las fábri­
cas del Estado, nos parece que lo mejor sería dar 
mas libertad al establecimiento de los mismos; con­
cederlos á cuantos los pidan, pero sujetando á to­
dos á cobrar solo un 2 por 100 de lo que vendan.

E.speramos que el señor director de Rentas me­
dite un poco sobre esta innovación, mas beneficio­
sa para el Estado que la de multiplicar sueldos sin 
necesidad, para premiar servicios imaginarios.

El nombramiento de uno de los mariscales de 
campo mas modernos para la nueva plaza de esta 
categoría creada en el cuarto militar del rey, tiene 
por objeto, según /: l Imparcial, no privar al gene­
ral Rossel del mando qne actualmente ejerce, pues 
cualquiera de los generales, tendría mayor anti­
güedad, y por tanto tendría que cederle-aquel sus 
facultades según el reglamento.

A este propósito. E l  Debate, creyendo ver em 
hozados ataques en el diario de la plaza de Matute 
y con motivo de alguna audiencia que parece ha­
ber obtenido el Sr. López Domínguez, lanza esta
sentida queja:

«Ni los unionistas llevan á palacio ningún fisuntoque 
no puedan presentarlo á la faz del país, ni el Sr. López 
Domínguez, cuya entereza de carácter y cuya nobleza 
de intenciones son da todos conocidas, se prestaría á 
intrigas que es una falta gravísima solo hablar de ellas, 
cuando á Bl Imparcial y á todos sus amigos consta que 
en palacio solo hablan de política los ministros respon­
sables.

No sabemos si son ó no ciertas las audiencias del se­
ñor López Domínguez cou el rey á que se refiere El Im • 
parcial-, lo que sabemos es que las reticencias que nues­
tro colega emplea bajo este supuesto tienen gravedad, 
habiendo sido mejor escusarlas, si tanto y tan sincero es 
el respeto del periódico radical por las instituciones pro­
clamadas.»

De Méfida dicen á E l Eco de Estre-madura lo 
que á confinuaclqh tfáscriblmps. para .edificación 
de los apologistas de La Internacional-.

«Con el mayor asombró y la mas justa indignación 
ponemos en c.OQOCimientu de nuestros lectores un hecho
presenciado por los vecinos de esU ciufUd hace pjcos 
dias; la-aparición úeJas huelgas intsraaswAalistas de 
obreros, realizafia pqr Jos oficiales de los talleres de za­
patería.

, .Comoseúice púlúica y POtúrianieute,^ de hecho ha 
sido producida por las disolventes doctrinas v a asió - 
nadas escitaciones- do una sefiorn que en plazas y en 
«clubs» viene propagando la redención de la esclavitud 
fabril manufacturera, manifestando «á vista, ciencia y 
paciéncHi dajlas aatoridades,-» que la condición del ope­
rario en este país, es menos importante que la del asno, 
pues que este gana ni-4S jornal que aquel, que Jesucristo 
fué ol primer republicano, que.• la ,repúfijica federal, es 
una cosa muy escelente, y otras muchas estupendas 

(jasiem fur/iiris.
Y todo esto, ¿para qué?, para tener'parroquianos que 

le cómprenlas drogas y"«Pahácéá» universal para la 
curación de todas las enfermedades que trae sn cara 
mitad M. «AlCxándre Lambert y HnmeN''

Eáte señor, va nos faVorfeCió'cbn-su presencia -el año 
de 18Ó5, viniendo, no á hacer federalismo, ni internacio­
nalismo, como ahora los hace su consorte, sino á vender 
«cadenas eléctricas» asclusivamente, sin el aditamento 
de funciones públicas de pre.stidigitacipn. y de «socialis­
mo femeninQ)¿ en calles y.ateneos repulolicanos.»

Ayer se recibieron en el ministerio' lós'Siguientes te- 
légránAs 3 e D úba y Filipina^ - ¡ .

'«Habana ifi.-^Ayer’ salió el vábor^correó y en él se 
em'bárcó'el gMioráílOtéspO.
- No ocurre novedad. .

■;Resultado de los. últimosfiáiidias, según datos ofi­
ciales:!.. i. m:;|, ^

■ Muertos oausíuJoa al y ajeqiás,27 pri-
^ jp n e^ o q p n ^ g ^ a^  V j j0 ^ |.a j  .

. Se han presentado 61 rebelaes.  ̂ ‘
'Hoy sáigó á activar iás' dperacioñes á, fá'^éósta (}el

Sitr^ápóre IC.'úiM'aiíila 8.—Sid iioVedkd áliguna.—El 
• g O b e r n a f d o r s i i p f e r i n r '

l ( ♦ ■ I i i  . ' l i. i  . 1 . 11 .1

>• El.lfi.á Ips ocho .fiqla'ppa.$An:?. fppdi^ en Cádiz sin 
nqvodad«hyapor-correo ,de la Habana íIeniez^íIv,Hez 
conduciendo lá correspondencia y 212 pasajeros.

Señalamientos para hoy 18.
Caja dé Depósitos.—InteieséSdé depósitbs en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 601 á 700 
de sorteo. '

•'l'esorería OentraL-jlntéreses del tercer trimestre de 
1871 por billetes.del Tesoro, 6ál .á 700.r-fBUletes venci­
dos en Octúbrej 69 á 71.—Cupón de -bonos vencidos en 
Diciembre^ 86 á 106.—Bonos amortizados, 876 á .888..

Deuda públicq,—Cárpptas de pre.sentacion de pupo- 
nesde 3 por 100 consolidado, Vopcimiento de Diciembre 
último, comprendidas en las siguientes decenas:

Ayer enviamos ya á nuestros suscritores de 
provincias, y hoy verán nuestros lectores en otro 
lugar la circular del 3r. Sagasta, tema de todas las 
conversaciones y de la mayor parte de los artículos 
de los periódicos de la tarde..

Nuestros lectores verán lo que piensan de ella 
otros órganos de la prensa, siendo escusado de­
cir que toda la familia conservadora-liberal la halla 
sumamente aceptable: ¿cómo no habían de hallarla 
si están encerradas en ella sus doctrinas? Mañana 
hablaremos de la nueva y flamante producción del 
Sr. Sagasta.

Ayer recibió el gobierno el siguiente telé-

Hé aquí las últimas noticias de Cuba, según un 
despacho recibido hoy en Guerra y Ultramar: 

«Habana, Enero 16.—Ayer salió el vapor-correo. El 
general Crespo va en él. No ocurre novedad. Los resul­
tados de las operaciones militares en la última quincena 
son los siguientes; 1-46 muertos al enemigo, 27 prisio- 
nerts de guerra y 661 presentados. Además dos hemos

111 al 120 21 al 30 341 al a50
91 100 233Í ' 2.340 94Í 950

2461 2470 161 170 11 20
2681 2690 ' 2691 2700 ' 371 380
2941 2950 3051 3060 2211 2220
281 290 2611  ̂ 2620 801 810

1251 1260 - . 1561 1570 2191 2200
2931 2940 1.541 1550 1971 1980
2071 2080 . 1021 1030 1031 1040
1001 1010 . 3141 31.50 2641 2650
681 690 311 320 1081 1090

1391 1400 1551 15GÓ 601 610
301 , 310 1071 1080 901 910

2411 2420 1761 1770 ' 2521 2530

El sábado, á las ocho y media, ha tenido lugar en el 
ayuntamiento den.®'distrito el matrimonio civil de la 
princesa Margarita Adelaida María de Orleaus, con el 
príncipe Ladislao.Czartorisky. La princesa iba acompa­
ñada del duque de Nemours, su padre, y de los testigos 
duque de Yumale y príncipe de , JoinvUle. El príncipe 
Czartorisky llevaba por testigos á dos primos suyos, 
Román y Alejandro Czartorisky.

La rñuchedumbre que se agrupaba para verlos dejó 
escapar algunos murmullos que fueron reprimíaos in­
mediatamente por la policía.

«El Casino español de la Habana tributa áV. E. gra­
cias Rspresivas en nombre de todos los españoles de esta 
isla, por la confianza merecida que dispensan el gobier­
no al conde de 'Yalmaseda, en quien cifran sus esperan - 
zas para terminar la insurrección.—Lorenzo Pedro.»

De presumir es que el despacho que antecede 
fuera puesto iumediatameate en conocimiento del 
general D. José de la Concha como una muestra de 
las simpatías que inspira en la Habana.

- Rechazada la proposition Wolo'Wski referente al im­
puesto sobre la renta, dicho economista redactó apresu­
radamente otra que sirviera de contra-proyecto al im­
puesto sobre las materias primeras, y que consistía pura 
y simplemente en una contribución de 15 por 100 sobre 
los alquileres. Su autor la defendió el dia 13 ante la co­
misión de presupuestos; pero' fué rechazada'por unani­
midad.

__________ ■■ ■' - -  — • ------------ '•

Un periódico anuncia la muerte-de M. Gíllot, célebre 
fabricante de plumas de acero. M. Gillot poseía en In­
glaterra inmensas fábricua,'en las qle ocupaba mas de 
setecientos obrel'os', y lia dejado úha''Iortuna de cerca de 
cuatro millonea de libras .esterlinas.

El gobierno del Japen ha nombrado al Sr. Delory, 
ministro de los Estados-Unidos en aquel imperio, para 
el cargo de enviado estraordinario del Japón cerca de 
las potencias europeas. Es la misma misión que mister 
Burlingham recibió hace años fiel gobierno de la 
China.

La diplomacia de los Estados-Unidos ha obtenido 
en esto dos triunfos sucesivos sobre la diplomacia in-

E1 dia 13 ocurrió en Bruselas un terrible incendio 
que consumió varios estableciftiientos. Las pérdidas.
dice un despacho, son incalculables. La causa, descono­
cida.

¿Andará en esto la mano de la Internacional?

El sesto consejo de guerra que ha entendido en el 
proceso de los asesinos de los generales Lecomte y Tho- 
maa pronunció seis sentencias de muerte contra los lla­
mados Simón Mayer, Lagrange, Masselot, Aldenent, 
Herpin-Lacroix y Verdagner. Pero en el informe pre­
sentado por el comisario del gobierno á la comisión de 
indultos solo se pide la confirmación de Ja pena de 
muerte para Verdagner, desertor del 88 regimiento e 
marcha. Es probable, por lo tanto, que los 
sean indultados.

SECCION 0£ PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer re c ib im o s  el co rreo  d e  Cuba co n  

e ia  y  p e r ió d ic o s  d e  la  H a b a n a  q u e  “  ^
pasado N o v ie m b re , l le g a d o s  en  e l v a p o r  c o rre o  A

la desaoradable noticia de haber 
Por ellos i "  S  b ra v o  primer jefe del ba-

muerto en jy Marcelino Obregon. Anún^
tallón cazadores de LoJo

Ayuntamiento de Madrid
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a

cíalo así un telegrama oficial de Santiago de Cuba reci­
bido en la Habana, qne dice así:

«Brigadier 5IeDduma3!ce~Bánen terminfi operación, 
haciendo 23 bajas al enemigo. Ayer, 22, en Monte Agua­
da hubo un fuerte choque entre Colon y Catalanes con 
el enemigo: pérdidas por ambas partes. Obregon muerto.

También se había recibido del brigadier Ampudia 
este otro telégrama dirigido al capitán general, con fe­
cha 25 de Diciembre.

«Kd operaciones en la jurisdicción de Holguin se hi­
cieron al enemigo dos muertos y 28 prisioneros, cogién­
doles dos armas y caballos y deitruyéndoles varias 
siembras. En los montos de laEafa se les hizo dos mtier- 
toB y dos heridos, cogiéndoles muchas municiones, un 
arma de fuego, y presentándosé nueve, cinco armados, 
entre ellos D. Ignacio Montes de Oca Carballo, Sub-pre- 
fcoste, al-quahe indultado en nombre de V, E., por con­
tribuir á la presentación de ocho.—Gran desaliento en 
el campamento enemigo á causa de la proclama de , Ur- 
quiza, el que recomiendo nuevamente á V. E. por su 
brillante comportamiento. Un presentado entregó 10.000 
pistones, cápsulas de Remington y cartuchos Belgds.— 
Tango pendiente un asunto importante.»

Acaso el asuntó importante á qué aquí se alude sea 
la snntision de Agranwnte de que dan noticia los | pe­
riódicos, de Madrid dej 13, con referencia á un telégrama 
de la Habana áél dia anterior.

Lo» periódico» de Puerto Príncipe publican el si­
guiente decreto del capitán general, fijando el 15 4e 
Enero como litóte' ’del' plazo concedido á los rebeldes 
pera acogerse ,al indulto que se les babia ofr.ecido.

A las partidas insurrectas. ■ '
«Por un sentimiento de bondad innato en la nacic- 

nafidad espafiola-, ha estado constantemente abierta la 
puerta dél pferdOn para los que, deponiendo las armas, 
han querido impetrar el indulto de su vida. A todos os 
consta que este perdón ha sido mas lato, pues todos los 
presentados han gbzadó de una completa libertad desde 
el momento en que se sómetierori' á las autoridades le­
gitimas: solo señaladas personas de entre ellos han re­
cibido; á causa de sus malos antecedentes, órden de 
abandonar el país para establecerse donde lo tuvieran 
por conveniente.

Esta bondad, tenida hasta ahora con los que ¡han 
querido arrepentirse, nói'pued'e teqér un término indefi­
nido, pues muchos siguen en comp̂ eĵ a__re)̂ eldía confia­
dos en que ía puerta deí olviííô  ha de estar constante­
mente abierta, y ooatinüaH entregándoee á nuevos y 
multiplicados crímenes,'creyendo que tendrán siempre 
un momento propicio para acogerse á nuestra habitual 
benevolencia. Es necesario que sem^ptie confianza.,, 
tepgaun término, ún\co y preciso; y voy á determinar- - 
lo para xuestro conocimiento:, aprovechad loa dias que 
os doy de intervalo para vuestra presentación, pues 
cumpildo este plázo, se ha de'juzgar á íbs contumaces 
por este bando:

i,'“ Todos los .que peleando como soldados en las 
partidas insurrectas no se .hubieren presentado para el 
15 de Enero prósimo, siempre qy§ fuesen hechos prisio,-
neros, serán pasados pb*‘ 1*̂®

'2.“ Bós qOe no se preseutaseri hasta después de ege . 
dia, sufrirán la pena inmediata, ó sea la de cadena per- 
pióbut, '

3. ® Los negros esclavos que se presentasen antes del 
15 de Enero, se les guardarán las consideraciones que 
se han tenido hasta ahora con lo» demás rebeldes.; pero 
terminado este, sufrirán, según el caso, las penas que 
se marcan en los artículos 1.® y 4.®"

4. ® Las negras esclavas aprehendidas ó prescntsjdas 
después del 15 de Enero se entregarán ásus dueños .pa-; 
ra quelus dediquen á loa trabajos del campo, y por es­
pacio de cuatro años llevarán puesto grillete.

5. ® Las mujeres blancas, ó de color que fuesen libres, 
que cumplido el plazo se encuentren aun en los bosques, 
sean aprehendidas ó presentadas, seráí) estrañadas del 
país.

6. ® Los jefes de partidas tienen también cómo todos 
abierto el campo de la presentación hasta el 15 de Ene­
ro, llenando las condiciones que en otros bandos les tep.- 
go impuestas y después de espirado el plazo quedarán 
sujetos á lo que en este se previene.

I msurkectos; en el plazo que os señalo hay tiempo 
sobrado para el arrepentimiento de vuestra parte y para 
el olvido por la nuestra: si lo dejais pasar, caiga sobre 
vosotros la sangre que se vierte por vuestra temeraria 
rebeldía. •• - .........  "  ' '

Habana 15 de Diciembre de 1871.—El conde de 
Valmaseda.

—También recibimos ayer por conducto de los Esta­
dos-Unidos noticias do la Habana, de fecha 27 del pasa- 

• do, que nada adelantan á la que dejamos transcritas.
Unicamente hallamos el siguiente, párrafo de un te­

légrama, fecha 27 de Diciembre desde la Habana al Uro-". 
nisla de Nueva-York:

«Una comunicación de las autoridades de Cienfue- 
gos dice:—«El padre del Dr. Howard vino aquí con sus 
hijo.s como colono y el gobierno le dióterrenos en re­
compensa. Después fué comisario de policía y por lo 
tanto empleado del gobierno.

El Dr. Ho-svard fué tenido siempre por español, si 
bien no obtuvo destino público; pero era médico. En 10 
de Enero de 1870 sacó un documento de polida como 
español y’no hizo objeción alguna. Por estás razones se 
duda que sea ciudadano americano.»

Dice un diario valenciano:
«Uno de esoshechosjbárbaro?, por desgracia frecuen­

te» en esta provincia, tenemos que registrar hoy. An­
teayer domingo se hallaba trabajando en su campo un 
vecino de Paiporta, cuando se le acercó un honibre que 
acababa de apearse de su jaCa e¿ el camino real', y diri­
giéndose á aquel sin pronunciar una palabrq, je tiró na 
hachazo que,le partió lá cabeza, asestándole otros gol­
pes cuando le vio en el suelo. Convencido de que ya es­
taba-muerto, montó tranquilamente y lomó el camino de 
Valencia, dejando caer el arma á los pocos paso».

¿Quedará también impune este atroz crimen que 
tanto espanto ha procjucido en aquel tranquilo pueb{o?

Parece que va á dejar la dirección de El Radical dice 
Las Provincias de Valencia, el Sr. Pardo de la Casta, 
que no podía verdadera,mente, siendo amigo del señor 
Perla y Valero, continuar al frente de un periódico que 
depende del comité provincial del partido, cuando de 
esté comité se han retvpqdo los individuos de la fraoqion 
del Sr. Peris y Valero.

gramos de que haya sido con buena suerte, pues no hay 
que lamentar -desgracias personales.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA. MAÑANA.

El deseo de anticipar á nuestros lectores, para 
que lo vayan digiriendo, el notable documento que 
publica la Gacela,, nos obliga á hacerles gracia de 
la revista de los ^riódiooB matutinos, en lo cual 
nada perderán, porque nada contienen capaz de es- 
citar el interés general, y es lácil adivinar lo que 
tirios y troyauos, ó radicales y conservadores 
dicen.

La llama alfonsismo paciente á la
fracciOQ yQQggjVadora, de donde deduce que los 
conservadores ó unionistas son antidinásticos.

La Iberia y Prensa  nos dan la noticia, nue­
va de que los radicales io que quieren es e l  p o d e r  
y  ellos la felicidad de la patria, lo cual también es 
un’embuste viejo.

Las Novedades asegura que los progresistas 
históricos ó son conservadores ó no son nada. Con 
ser progresistas son lo último.

La Tertulia  discurre sobre la lástima que le 
inspira el \Pobre Topete] epígrafe de su articulo.

Ni de eso es digno el ilustre marino.
E l Imparcidl retrata de perfil á la situación, 

dispensando un gran servicio á lds'que escrupu­
lizan mirarla de frente.

Por último, E l Puente de Alcolea califica de 
cuentas galanas las que echan los radicales para el 
día de lá batalla.

Se reserva para en caso de un descalabro la có­
mica frase

La batalla de Lérida no debió perderse.

A its  cuatro da la madrugada del viornas, el faluc^io 
gsCáfnpavía de guerra Atrevida, al mando del acredita­
do patrón D. Vicente Igorra, que conducía caudales del 
gobierno desde Cádiz á Ceuta, tuvo un encuentro frente 
á la Cortadura con uno de los vapores déla pesca, de 
cuyas resultas zozobró, pudiéndose salvar milagrosa­
mente todos los tripulantes y el comisionado conductor 
(le ciudáles D. Feliciano Diez, que se hallaba en la cá­
mara durmiendo, y afortunadamente salió por uno de 
los boquetes que tenia el barco y pudo asirse á unos re­
mos, después de haberse sumergido dos ó tres veces.

El vapor recogió á los náufragos, algunos de los cua­
les se encuentran lastimados, siendo algo grave el esta­
do del patron, según noS dicen.

La cantidad en efectivo que cayó al njar es de nue­
ve mil duros y unos cuatro mil en letras de giro 
mútuo.

Sentimos este siniestro y al mismo tiempo nos a l^

PERIÓDICOS DE LA NOCHE

' La Epoca ex&mina la circular del Sr. Sagasta, 
encpntrando eu ella algo que elogiar, algo que 
censurar y no poco imposible de hacer, dada la 
Constitución que nbs rige, especie dé carta blanca 
para toda dase de perturbadores.

Después de reseñar en sus.detalles el documen­
to que podemos titular f é  dé vida del ministerio, 
La Epoca concluye su exámeu crítico apreciándo­
lo así en su conjunto:

«EL documento publicado por el Sr. Sagasta es, como 
se desprende de esta breve reseña, de espíritu marcada­
mente bonservador. ¡Lástima que en lo que concierne á 
iá'forma «sa tendencia sea exagerada hasta el arcaísmq 
y las remioiscencias gougorinasl .Hay especialmente en 
la segunda columna .de dicho documento una «utopía 
filosofal del crimen» que recuerda otra circular célebre 
en los anales hu>mprí%ti(;os, y que hace :esclnmar con 
Lopai

El que quiera ser cultg.sn solo un día,
La geri; aprenderá; gonza siguieqte.

Pero esta apenas disminuya la satisfacción que nos 
oáusaél haber averiguado que el ministetio Sagasta no 
es mudo y que habla en la Qapeta como su jefe hablaba 
en lasCórtés: en estilo conservador, á veces biasta la exa­
geración. Solamente.que ya sabemos que al Sr. Sagasta 
le cuestan poco trabajo las palabras, y mucho el confor­
mar con ellas las obras. Su administración, hasta aho­
ra, no basta para que rectifiquemos aquel juicio; pero la 
circular de hoy puede ser principio de otros hechos, y 
poi nuestra partp sin impaciencia quedamos aguardán­
dolos.» i

E l Debate pasa una asorupulosa revista al do- 
cumentoen cuestión, lo examina de piós á cabeza 
y declara bajo su palabra que la circular del señor 
Sagasta es conservadora enragée.

Mas cortés él diario fronterizo que la progresis­
ta /¿mrt!, aplaude sin reserva, aplaude domo amigo 
y x\q<̂ xa,o adversario! leal. . •

Declarada conservadora pura la circular ¡del 
ministro de la Gobernación, presidente del Consjejo 
de ministros, fácil es deducir el color político déí 
ministerio.

Hé aquí la enhorabuena de E l Debate-.
- «Estamos, pues, conformes coalas ideas conserva­

doras que campean en este notable documento, y felici­
tamos al Sr. Sagasta por el valor con; (^e ha  ̂reivrndi- 
oado para su partido las buenife dóctiinas de gobierno, 
cuvas tradiciones pareSe haber olvidado el partidó ra­
dical.»

Sé conoce que el punto de vista elegido por E/ 
IJniversal'^o.Td, examinar la primera res|)iracion 
del ministerio, e.s muy distinto del en que. está co­
locado E l Dei>ate.

No es estrado, pues, que lo que á este le parece 
perfectamente redondo, lo encuentra aquel esqui­
nado.

Oigamos á E l Universal-.
«Tal es, en resumen, la circular; anunciase en ella lá 

limitación de loe derechos individuales, pero entretanto 
se regulan,. .

Reconócese la necesidad de una ley para proscribir la 
Internacional, pero entretanto se la declara fuera de la 
ley y se la persigue. .

Qoüiiésase que el órdeq necesita fundáwentos raa§, 
sólidos que la prasiún, engendradora solo de una tran­
quilidad material y ficticia: péro por de pronto se ficude 
.á la presión.

No se puede concebir violación mas notoria del dere-* 
cho, usurpación mas palpable de ios poderes, ni inconse- 
edeneia mas grande con dafe

La circular evita cuidadosamente declarar la signi- 
ftoacitin del gobierno, pero no necesita hacerlo; loa con­
servadores lo harán.»

' La Independencia Espafiola, acreditado órga­
no del progresismó resellado, cala cqar de pura raza, 
no encuentra prndenle habJar de to que no entien­
de, es decir, echar su cuarto á espadas sobre órden 
público, materia coinplatamente desuonoeida para 
los progresistas simples, ó sea los progresistas en 
el estado de la inocencia, antes de cargar co.q los 
pecados del nainisterio.

Se limita á decir en un corto suelto, que no le 
parece prudente hablar déla circular hasta después 
lue la haya estudiado.

gntre tanto entretiene sus óolos en descargar 
mandobles, trajes y vestidos sobre la familia ra­
dical.

Aquí que no peco.
Hablando de las maquinaciones radicales, escla- 

ma con un candor verdaderamente progresista:
♦No parece sino que ha perdido ya en España el sen­

timiento de la patria y el amor á la libertad »
No, no se ha perdido; lo que sucede es que ei co­

lega lo busca en donde no suele albergarse.

ficacion de conservadores, pero la principal de sus 
deducciones puede recopilarse en esta sencilla y 
breve frase:

¡Ya es nuestro!
Tajada que lleva el gato...

I Mas fácil le seria al Sr. Sagasta desprenderse de 
I  la piel que envuelve su individuo, que escaparse de 

entre las uñas unionistas sin dejársela en ellas.
Vean nuestros lectores si han hecho presa en el 

gran calamar:
«Opónganse á la fusión los que piensan en irrealiza­

bles ensueños; por mucho que se haga para eontrares- 
tar el curso normal de los acontecimientos, por mucho 
que se luche contra la corriente le los sucesos, siempre 
que se trate de dar carácter doctrinal y serio á la políti- 
c que representa el grupo del Sr. Sagasta, siempre que 
quiera hacer declaraciones que den muestras de sn ini­
ciativa y de su vida, tendrá que mantener nuestras 
soluciones, tendrá que defender nuestros principios.»

También pone en las nnbes la circu­
lar sobre órden público/que eá precisamente el si­
tio donde nosotros creemos que debe estar y que 
sin duda estará, fuera del alcauce de los progre - 
sistas.

Tan buena le parece á, nuestro colega, que, no 
sabiendo como elogiar á su autor,- opina que si el 
Sr. Sagasta fuera como debía de ser, sería mucho 
mejor de lo que es.

Esta sustancia es la que nosotros- hemos podido 
estráér del siguiente párrafo, que sirve de có'tfolu- 
sion al breve artículo enCómiá^tico de La Politica.

«¡Ah! SÍ las preocupaciones políticas no oscurecieran 
á. veces su clara inteligencia, si.su actitud como hombre 
de partido correspondiera á sus opiniones como hombre 
de gobierno, si sus aétos.no estuviesen con frecuencia en 
contradicción con sus palabras, si su conducta en uno y 
otro concepto fuese siempre menos vacilante, ¿qué itn- 
portária'que’él fer.-Sagastáse llataaSé prbgfésista ó con­
servador?» ■ ■ i

SECCION OFtCiAL.

E l Argos es otro de los leales adversarios de 
La Iberia que se permite elogiar la obra postuma 
4el Sr. Sagasta, como ri estuviese confeccionada 
dentro de casa.

Verdad es que economiza cuanto puede la cali-

(Gaeeta de ayer.) .
La Gaceta no contiéiie mas disposición de interés ge­

neral álue la circular de órd^n púbhco, espedida por el 
ministerio de la Gobernación, que reproducimos á cón-t; 
tinuacion: , ¡

CiRCDLAR.
Üorrespondiendo á la autoridad que Y. S. ejerce ;en 

esa provincia la interpretación directa de las ideas jí el 
inmediato desarrollo ejecutivo de los propósitos dei go­
bierno en el orden político de sus funciones, desde el inor 
mentó eu que en las esferas del poder se producé una mo 
dificacion cualquiera, por mas que está no implique va­
riación alguna esencial ni accidental eu el modo de ser 
gubernativo dei país, parece, sin emhajrgo, indispensable 
que los inmediatos delegados de su autoridad suprema 
conozcan y comprendan cuál és la tendencia do aquellas 
ideas y él carácter de aquellos propósitos, en cuyo fa­
vor se invoca y se espera su mas activa y decidida coo­
peración.
 ̂ Mantener el órden público, base fundamental de todo 

gobierno’y de toda buena administración, tiene que ser 
el primer cuidado deV.S.'bi ha de responderá ios inten­
tos queipl^inisterio abriga. Pero sî  para gobiernos de 
otra Índole pudiera bastar el hecíió material de la quie­
tud pública, debida muchas veces á prisiónes injustas, 4 
comninacioues coei ciCiVas-ó á-oontemponzacioúes peli­
grosas, para el actuai; que pretende basar el órden pú- 
pli^p en mas sólijdos fundamentos, no puede ser comple- 
íaiuéute satisfactoria esa tranéuilidad ficticia, puesto 
qué en él deseo de llevar la confianza a todos las ánimos 
y la calma á todos loa'espíritus, aspira á establecer para 
sus administrados aquel sosiego ordenado, metpdicoj y 
seguro que, amionizando los intereses legítimos de to-. 
das las esferas, sociales, prea la paz pública por el re­
bultado naturál íél ejercicio reposado de todos ios 
'deréchoa y el cumplimiento ineseusado de todos los de­
beres. . - .

Nunca es mas necesaria la vigilancia tutelar , de las 
autoridades gubernativas que ciiandc) ensanchacla, has­
ta el punto qde hoy 16 está entre nosotros, ía esfera de 
las libertades públicas, tiene que garantizar y regular el 
libre ejercicio cielos derechos peí sonaies dé (jada uuq 
por las naturales limitaciones qqe le jiuponq el derecho 
de los demás. DifíéU siempre esta misión, y tan propen­
sa en la práctica, lo mismo á estralimitaciones inconve­
nientes, que engendran la arbitrariedad, como á laxi­
tudes funestas, que alentando á los díscolos con la. im­
punidad, relajando el prestigio de las inátituolune» y ¿1 
imperio de toda ley, declinan siempín en la anarquía', lo 
es mucho mas hoy entre la enoóimda lucha de los par- 
ti<jo», y euaíhdó' no habiendo recibido aun aquelle® da- 
réolíos su. indispensable determinaciou en el'órden r ^  
glámentario, carecen por otro lado de una la rg r prácti­
ca que haya permitido establecer el rito consuetudina­
rio de su ejercicio. Para su cumpUaianto., pues, yen  
todo aquello en que puqda ^ener Jugar la,acción, inter­
pretativa de ra autoridád quéV. H. representa, procurq 
huir cok igual esinéro’de anibos dé los estrénqha indica-  ̂
dos, »sí coino de todo'éspjntq d? parcialidad; :^o, em- . 
'pero siempre su cuidada en ja salud de la patria, en la 
pQDserYacioU y afianzamiento de sus fundamentales ins­
tituciones y ep la salvación da la libertad.

Sabe 'V. S. bien que los ciudadanos pacíficos y hon­
rados que aman sinceramente las conquistas de la revo­
lución, ejercitan los derechos por ella reivindiqadp» cón 
aquélla prudente parsimonia, con aquella severa religio­
sidad con que se usa da cosa que en mucho se estima y 
para líoitos'fines, niientrás que sus enemigos encubier­
tos ó< declarados solo suelea utilizarlos, ya como arma- 
de combate contra las instituciones por ella levantadas, 
ya exagerando con avieso propósito sus interpivtacioT 
nes y estremando sus consecuenpias, para atraer sobre 
ellos el público descrédito y la general animadversión.

Lícito podrá serle 4 V. Ü. combatir aquellos propósi­
tos 'y contraréátar aquellos fines por cuantos caminos 
legales estén abiertos á la acción de su- autoridad; mas 
nunca lo será coartar aquellos medios- en toda la maa 
libre manifestación con que quepan dentro de \on pri«- 
cipios generales d(i la moral y del deísófio- Í*«r0 e»te 
Gobierno, que espera fie Y- S, uu tan profundo respeto 
á 1̂  libertad fie todos en estricta observancia de los pre­
ceptos* déí título 1 dé la .Constitución del Estajo, será 
también inexorable, y le éxigirá la mas estrecha respqfl-i 
sabilidad, si de allí en dónde tuviére conoeimiento de 
cualquiera puiaible eslralimitacio^ pp Is llegare al pro­
pio tiempo la noticia fie, la mas pronta y mas severa rq- 
presLoq que quepa dentro dé la ley.

En medio de la prudente latitud dq a,ÍJráOlacion que 
pará todo caso quiere dejar á la T^nocida justifioaeion 
de V. S., á su probada adhesión á las instituciones vi­
gentes, a la dinastía fundada por el vo,to dé tó» pueblo» 
y á la libertad en ella simbolizada, e?psten,. sin embargo, 
dos graves cuestiones flotantes hoy en la atmósfera po-. 
lítica dél país, sóbrelas cuales*, por la violentaagítáoiOR 
eq que mantienen la expectación géqeral, y la profunda 
inquietud qne despiertan en el ámmo, de todos, nopuaJe 
ni quiere el gp.bieruo dejar íe ^ r .á  Y. S- terminantes 
insfraccióneq, que, á.la 'vez que íe sirvan de norma de 
conducta, lleven á todos lo» ámbitos de ía nación el 
exacto coaccjjniento del ariterlo con que. las juzga, y de 
los medios que e»tá firniemeote, resuelto á emplear para 
abordarlas y resolverlas, de acuerdo con la opinión pú­
blica, dentro do la legalidad existente, y según las mas 
autorizadas interpretaciones para au aplicación.

Dé estas dos cuestiones, preñadas ambas de sinies­
tra» amenazas para el porvenir, traducidas ya por sus 
agitadores ^   ̂ ' '  " • -•
tiempi^y
ran convertirse eu funestas preí 
terribles consecuencias, es la primera la cuestión social.

Al calor de los principios pri-clamados por la reyq.- 
lücion de Setiembre, y al amparo de Iq» derechos con­
signados en las institucionos por la misma creadas, vi­
no á pedir osténsTbiemente para su existencia antes su- 
bropiieia, carta de naturaleza legal entrenosotros la lla­
mada Asociación internacional de trabajadores Estasec? 
ta comunista, verdadera conspiración social conttsi todo 
lo existente, que proclamándose misma como la 
mas absoluta negaefion-de Dio» y del Estado, de. la pro­
piedad y de la'fumííia, pretende elevar á la cartegoría de 
principias político-sociales, teorías que en toda sociedad
organizad» no pueden considerarse dé Ptrá manera que 
como la utopia filosofirl del primén: que declarando pa­
ladinamente la siniestra resolqsion de atacar por au ba­
se los fundamentos de la's soc e-dades modernas, quiere

volver á poner de nuevo en tela de juicio todos los pa­
vorosos problemas que la vida de la humanidad, por ser 
el secreto práctico de su propia existencia, ha venido 
resolvieudu lenta, penosa y esperimentaluiente con el 
largo trascurso de los siglos; cobijándose hoy á la som­
bra del árbol de nuestras libertades, intenta abusiva­
mente lograr por el derecho dé asociación, consignado 
en nuestro Código fundamental, la legitimidad de un or­
ganismo que la permita dar principio de ejecución á sus 
propósitos de trastorno universal.

Enhorabuena que la simple proclamación de estos 
principios y la mera enunciación dé estos intentos, mien­
tras se mantengan dentro de Ciertos limites y formas, 
no puedan llegar á ser penables por las leyes; pero una 
vez proclamados los primeros, y hecha la pública con­
fesión de los segundos, el hecho de asociarse y organi­
zarse para llevarlos á cabo constituye indudableqionte 
un acio punible, que por no ser para fines licitas de la 
actioidad humana y compatibles cania moral pública, no 
Caben ya bajo el amparo de aquel uerecho. UonoctJ uicn 
V, S. a este propósito las brillantes y prolongadas dis­
cusiones en que la Cámara popular de nuestro piis, 
atrayéndose la atención y las respetuosas simpatías de 
todo el mundo civilizado, claramente significadas eu su 
favor, se ocupó fiel juicio de esta peligivsa asouiaévpu y 
dé delioir'el sentido interpretativo'’ con que aquél ¡ ' 
cepto de nuestro Cód go debía serle aplicado. Cohoc: 
deben s ne también las terminantes declaraCionei 
chas entóneos.por til gobierno.que á.la sazun regA'^.cs 
destines de la .patria, y la solemue votación ea qj^'^e-i^ 
ron admitidas y sancionadas. . !¡<i

Si los'sucesos políticos de otro órden qué'p'óf enCjn-^ 
ces tuvieron lugar impidieron que estas de'dtaraléÜúáeÉ' 
alcanzaran, la forma concreta de una ley, el gobderko.-,d« 
bo/j qne las consijiíra en toda-la fuerza virtual A  . ta- 
íés, porqiie uó puede éóncebir que actos; tan trasceiflj|qip- 
taies déoan quedar en el vacío, y que en todo cáSo BáráT'̂  
que la reciban cóú arreglo al art. 19 de Ta - Cohstituciom^ 
del Estado, no vacila eu señalarlas desda luego á V. S. 
como la regla de su proceder gubernativo para con la 
que debe conceptuá'r como‘ilícita asociación.

Considere, pues V. á. á ía luternacional como fuera 
de la Constitución dél Estádoj y dentro del Ciidigo penal 
por hallarse comprendida en su art. 198 y los demás oon 
el concordantes, y por todo.lo que declaradamente en­
cierra de atentatorio á la integridad y seguridad de la 
patria y ofensivo á la moral publica en sus denegacio­
nes del Estado, déla propiedad y dcla fainiiia,ímpidioii“ 
do, en su consecuenem, resueltamente, en lo (jue á la ór­
bita de su autoridad corresponda, y hasta por medio de 
la f perza eu los casos precedente», todo acto público que 
en cualquiera forma de manifestaciones tienda á estable- 

■ cef entré nosotros su trimiúaí organización, deteniendo 
y entregando inmediataméiitesus perpetradores á la ac­
ción de ios tribunales. Espara,iSin emoargu; él gobierno 
de S. M. que V. S., acatando por, otra parte cuanto es 

' debido el libre ejercicio del derecho de asociación para 
•todos los finés lícitos dé la actividad humana, sabrá' rés- 
petar, fomentar y hasta proteger, si neossario fuere, 
aquellas sociedades existentes ó que se formaren en la 
provincia de sh mando, ya fueren cooperativas ó ne 
cualquier otro género, cuyo propósito sea el de mejorar 
la súétté de las'ciasés'trábajadoraa ó el de armonizar 
dentro dé las leyes los intereses distintos quiza, pero 
nunca opuestos, délos fabricantes y de los operarios. 
De la existencia de estas sociedades, que deberá Y. S. te­
ner bajo su amparo cuando io necesitaren, y siempre 
bajo su más esqüisita Vigilancia, dará V. S, cuenta al 
gobierno-, haéiendole conocer y sujetando á su examen, 
como está repetidamente prevenido, su objeto y Los re­
glamentos dé sa coustitucion,8Ín cuyo requisito no.pue­
den considerarse como licitas; y tanto cuanto deberá ser 
el esmeró con qué Y-. S. las atienda y las auxilie; así de­
berá ser también él éuidado con que las estudie en sus 
funciones, utilizando ai efecto las atribuciones de queíe 

. reviste el art. 199 del Código penal, á fiu de .que, tan 
pronto cómo adquiera la evidencia de que, aun afectando 
formas y propósitos legales, están afiliadas y son sep • 
Clones ó sucursales de lá Internacional, pfoéeda-'ásu in­
mediata suspensión, aplicándolas el mismo criterio con. 
que aquella ha,sido juzgada.

Confia asimismo el gobierno en que V. S. sabrá apli­
car y prari'icai' los buenos' {inncipios de la escuelá libe 
vaTén la apreciación gubernativa del-hecho social desig­
nado modernamente con el nombre de huelga». La prés- 
taoiony aceptación del trabajo,pcraoual, mediante un 
estipendio determinado y yariabio, obedecen, como to­
dos los demás elementos' económicos dé la producción, 
del ea'íü'bío y del consumo, á la constante ley de la ofer­
ta y de la demanda, único regulador que dentro siemj^ra 
de la libertad, y precisamente por la aplicación de su 
criterio, puede dirimir este género de oonfiietos. Tan li­
bre es el obrero, .ya individvtud Ó ya colectjyamiente, pa­
ra negar ju trabajo ó paya exlKÚ p.yr ¿í moyov ó iu«aor 
precio, Qomó él propietario, el fabncáüte ó el empresa­
rio pa-ía haceptarle ó rehusarle al uno'ó al otro 'np'o. Pe­
ro para que la ley natural antes indicad» produzca es- 
pontiueaments todos sus beuéfioo» resultados, es nece­
sario que por nada úi por nadie so fuerce el libre curso 
de sus elementos: y en esto solo caso es cuando la inter­
vención do ln autoridad que V. ¡ó, revisto, se hace tan le­
gitima como indispeusa'qio para proteger la libertad de 
todos^y restatfiecerlos y amparayios en el pleno ejercicio 
de sus'derechos!

Asi, pues, y cuandíóquiera que por medio de presio­
nes tumultuarias ó de cualquiera otro género de actos 
ywlentos que impliquen la amenaza, -hf InMmidacioa ó 
el coheeho, se tratare de coartar el ánimo, ya de los em- 
presarip» ó fabripaifi^s, ya de los obreros mismos, pro­
cure y ; S. 'flua lá¡ in'J^osicion de su autori-Jad sea siem­
pre ¡frqpt^^j^taivrá^id^ y enérgica cuanto lo exigiere el 
erráoter é importaucia de los casos; y para cuando le 
constare el de la existencia de alguna confabulación coer- 
-éitiva, que por mas que-nó haya sido expresamente reve­
lada eu hechos conmiuatorios, pese sobre la libre voluntad 
délos unos ó deTos ¿tro». tecuerde,V,¿i.,pltes.tOLy espiri-. 
tu de los artículos 556 yi5f7^4 .Uddígh^oaai; '¡y P jy * ' 
diéndo á.su tenor, romfái gübérnaiivamenté todo géne­
ro de'trabas y entréguejá sus aujtores a la acción fie, la 
justicia. Oualqúiera otro linaje dé intervención impera­
tiva de parte éSe la áutofidad de V. S., ya declinara en 
beqeflcio de los Capitáliátas ó fabricantes, ó ya en el de 
los obreros, caería dentro de los sistemas taxativos con­
denados hóy por el criterio universalments aceptado de 
la Irbertadi |

Pero si donde quieraíque se produjese .uno de estos 
hoy frecnent^es oopAíctoB, interponiendo Y. S. sus buq- 
pos oficios, bien por el prestigio de su persona y autori­
dad, bien por la eficacia fie sus consejos, dulcificando las 
exigencias y armonizondo los intereses dq todos, inten­
tare atraeHos á una cotnun concordia y á evitar la pér­
dida del preciosocapi^l'deí ifiuapo, cuando, quiera..que 
por solos estos medios Iq alcanzare, habrá merecido bien 
de tí. M, y la aprohacioB y el aplauso de su gobierno. 
Tal ^  el witerto con quq este - .espera que V. tí ha de 
procedqrpor lo querespacta á la pri.meía da las cuestior' 
nes indicadas.

La segunda, ligada lifiy con aquella en siniestro con­
sorcio, como lo acreiditad sueesos recientemente acaeci­
dos;» entram-boa lados de los mares, que sí no suscita 
tan PiTohiadaa ansiedades, filete sentimientos quizá, mas 
yiyos y mas enérgiqiia, pues quejas naciones como los 
individuos suélep estimar en mas la honra que la vida,, 
y eq la que se interesan la integridad del territorio de la

tuciones, la misma criminal bandera con que los insur­
rectos pelean contra E s p a ñ a  en las maniguas de Cuba, 
auxiliándoles por medios directos y eficares en el logro de 
sus fines, -y favoreciendo en c u a n to  pueden el progreso de 
sus armas.

No hay para qué decir que estos estraviados, hijos 
de una patria á quien con.sciente ó iaconscientemeute 
hacen traición, multiplican tanto mas sus tcuaces es­
fuerzos cuanto mas próxjmo sienten el desastroso tér­
mino de .sus -locas esperanzas; y á tanto llega el irritante 
ciuismo (le los focos de propaganda y de conspiración 
por ellos coüstit lidos, q&e justisimauíeiite alarmada ya 
¡a opinión publica y con visioles señales de impaciencia, 
reclama imperiosamente d'él gobierno medidas qufi re­
priman tantos abusos y pongan término a tanta indig­
nidad.

No es posible seguramente que, dada la unidad de la 
patria y el estado de lucha arm-aJa eu que se encuentra 
aquella parte de'su territorio, pueda ser licito aquí lo 
que seria ciartamehte delito de alta traición allá; ni pue­
de ecrlo tauip(,co que cuando la España insular y pe- 
uiuauiar redubhi sus esfuerzos pare aniquilar las últi­
mas y desesperadas convulsiones de la insurrección ago­
nizóte, haya quien al amparo de sus leyes pueda esie- 

parte los torrentes de saúgre' generosa y los 
ftY®* )íníuÉ)whSf^eriScios do todo género á cuyo ¡irecio se esta

l..Cümpft^(>¿a victoria. El gobierno al menos no está 
' drs'puéstoi (sonsentirlo; y hasta tanto que con el con- 
' diúiB̂ -Vle lós altos cuerpos cunéultivos del Estado y de 
íosoCol^statídres de la nación, s i fuera indispensable, 
se.d^finap; cu fórmula.H concretas algunos puntos de de- 

Platería,, ilamaudo muy particularmente 
fa atenciTO .de Y. S. sobre Jas consideraciones que prece­
den, exma su'celo para que por todos los medios que su 
patriotismo lé sugiera, multiplicando loé recursos de su 
cuidado,, procure disipar estos focos y dispersar sus ele- 
memos. j

éste fin, y cuando se tratare de personas que pro­
cedentes de aquellas localidades se hallaren por su si • 
tuacion legal bajóla vigilancia de sü autoridad, único 
caso eu que como parte de la pena cabe la acción pre­
ventiva de las leyes, cuidará. V. S. de proponer, utili­
zando las facultades que las mismas le conceden, la fija­
ción de su residencia en aquellbs puntos que mas segu­
ndad y mas facilidad de inspección le ofrezcan,'siempre 
que no fuere en poblaciones.del litoral, diseminándolas 
de modo que en ninguna parte lleguen á constituir un 
grupo de cuyas maquinaciones pudieran inspirar re­
celo.

Para este efecto y el -exclusivo gobierno de V. S. le 
serán oportunamente remitidas relaciones de todijs los 
sugetüs que se hallen en aquel caso con todos los ante­
cedentes que de los mismos sean conocidos, tanto en su 
departameúto Como en el de Ultramar, púdieudo V. S. 
utilizar á este propósito, asi los medios oúflnários (le la 
vigilancia general como los estraordinnrios do la espe­
cial, en cuya organiíucion se está ocupando (d gobierno.

db personas que conserven la 
plenitud de sus derechos, réspetando V. 'S. cuanto Jebe 
la libertad de su ejercicio, procúre, áin embargo, pesar 
y mi^ir bien los actos de esta índole en que pudieren in- 

y cuando en la rectitud de su conciencia y en la 
lea.tiid de su patriotisipo creyere que pueden caer den- 
0 . 0  j  y esp>''‘tu áe los artículos 136, 137,243 y
248 del Código penal,-escite vivamente contra ellos el 
celo del ministerio fiscal y la acción de la justicia, á 
quienes únicamente incumbe hacer que no sean nunca 
letra muerta las terminantes prescripciones de nuestras 
leyes penales, que garantizan contra fus t,’a;d„ies y re­
beldes la seguridad de la pátria y la integridad de su 
territorio.

Para la mas reota y justificada interpretación de es­
tos pensamientos, tan clara como resueltamente espues- 
tüs, para la inmediata (jeijucion de estos sérios propó­
sitos, cuenta á nombre de S. M. el ministro que suscribe 
con toda la mas determinada cooperación qne el celo, 
lealtad é inteligencia de V. tí. puedan prestarle; como en 
el cumplimiento de esta misión puede contar V. S. coa 
el mas decidido apoye) del gobierno; como el gobierno 
mismo cree poi'ier contar con el de la nación entera, se­
guro de que sabrá apreciar sus leales intentos de sacar á 
salvo los sagrados intereses dei Estado y de la Constitu­
ción, de la dinastía y dij la libertad.

De Órden de S. M., y de acuerdo coa el Consejo de 
- ministros lo digo á V. tí. para su inteligencia y cumpli­

miento.—Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 
de Enero de, 1872.—Sagasta.—Señor gobernador de la 
provincia de...

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 16.—Un prusiano ha sido asesinado en Lune- 
vilie.

La policía francesa busca activamente á los culpa­
bles.

Parece desarrollarse mucho la suscriciou patriótica 
para la liberación del territorio francés.

Se vsrificáu en varias ciudades meetins contta el im - 
puesto sobre las materias primeras.

La Asamblea continúa discutiendo sobre dicho im­
puesto.

Amberes 16.—El 3 por 100 español, .se ha hecho á 
32,00.

Amsterdam 16.—Se ha cotizado el 3 por 100 español 
á321i8.

Fabra.

VARIEDADES

LA SOPA BOBA.

FRAGMENTOS DK UN LIRRO INÉDITO.

»fih ..
%tria, m prestigio dash nombre y la gloria de su baa-̂  

e»! • ~ •
Trea.afios hace ya en aquella preciada Antilla arde

p%trii
es la cuestiun de,CMba.

1» lucha de, una iusurrecbioa tan injuatifieada como cri­
minal. Preparada njuy dé antemano sorda.y capciosa­
mente al ttinmro de nuestras-leyes de Indias que cousti- 
tuyen, al Qóifigo mas beaigno.de todo-s ios sistemas colo­
niajes del mundo, ha venido á estrellarse providencial- 
meote ante el patriotismo de todos los españoles, ante 
la abnegaciuu.d© todos los partidos, y ante la fructuosa 
astivida.d con que los gobiernos de la* revolución han sa­
bido improvisar contra ella todo género de recursos. 
A cu .̂n profundo trastorno y á cuán enormes pérdidas 
ha dftilo sin'embargo lugar, y de cuántos heróicos ras­
gos y sacrificios por parte de los buenos ha sido a la  
vez origen, no es ra^ester recordarlo en esta punto, co­
mo ni tampoco la cionduota enérgica de que el gobierno

. OAPITULO III.

Fragmento del Rumph-KafU, sobre el.origen del hambre, 
el trabajo y la propiedad, traducido del iroqués al 
castelld'ito [sústitVfCion da la. Ftlíih por el Rurnph-
Kapht). ... . . .  ■•1.1 ,' ,. .

Los descendientes del mono'bierfeccionado, no a'dmi- 
' .ten esa fe'qfía lan simple del'fllósófo prientaí Moisés.
. Yo.tengo mis.dúfias. Preséindiendo. de que esa teoría 
.tan ciara ysendilla, en el hecho de ser ciara ya no es li- 
lesótica,'p«iés la filosofía solamente la debe entender el 

, Oij;nf^ccidilador, y eso sí el mismo entiende lo que él dice 
y cón'feCcibna cual cataplasma de cincuenta yerbas. Tie- 
m , pues, el gravísimo inconveniente de admitir un Dios 
y diítingilir entreelhombrey Dios, lo cual .según va- 
ióos á demostrar es un absurdo.

Yo hablarla aquí de los libros Wedas y dei Sanskrit 
y de la filosofía de la India y de las 4.444 trasformacio­
nes del Dios Wisnou, convirtiéndose en paloma y came­
llo, y luego en ratón y elefante con otras cosas entrete­
nidas y capaces de hacer dormir al mas despa vilado, pero 
todo eso es ya manoaeaJo y conocido. Por ese motivo, 
deseando avanzar por medio de las tinieblas prehistóri­
cas hasta los tiempos mas remotos y hallar la génesis 
Jos filósofos modernes la hacemos hembra) de la huma-

está decidido á hacer uso para acabar de una vez con sus ¡ nidad no satisfechos con la resolución de Moisés ni de 
pertinaces restos. Trátase solo de definir la política con | los Weddas, hemos buscado y rebuscado logrando al

¡ fi© dar con un,gran libro, que es un verdadero ultra-li-ducta, á fin de no d^tcuir esa una muña lo que se edi­
fica con la otra. Porque no es solo al campo (le batalla, 
en el cual nunca han podido vislumbrar siquiera uu a.so- 
tno de éxito paga sus plapes, el único t  erreno escogido 
para, la, péléa pbr los enemigos de la integridad y de la  ̂
p'rósperidad de España. ;

A la devastación y al incendio, á la embóscala y al 
palenque de las serranías y deja isla, respea- i
dea en la Península misma las maquinaciones del labo- 
raatismo que úiacions descaradamente desdé el profa- 
nafiĉ  asilq de los dereclips conquistados por la revolu­
ción. Entre los numerosos insulaíea.á quienes por me­
dida de espontánea precaución, las unos, de conveoien- 
ciá gubernativa los.otro» y de sentencia de los tribunales ' 
mas» ha o ^ g a jo á  dejar aquellas regiones la dura ley i 
deJa guaría, existen algunos que, auxiliados por inad- 1 
vertidos peninsulares, ya seducidos por el oro fijibusta ■ i 
ro óya guiados por las sinoeras pero obcecadas aberra- i 
clones de qn-.exa^erado ideal político, pretenden mante- ' 
ner enhíesU'aquí, bajo la protección de nuestras insti-

bro y archi-libro, llamado el Rumph Kapht{\). Este gran 
libro, síntesis de la mas alta filosofía iroquesa, müv su­
perior á la de la China y la India, ha sido hallado por 
un apóstol mormon, el cual, espuisádo délos Estados-
Unidos con sus siete mujeres, se tuvo que retirar diez 
años há con .-ua demás correligionarios á las montañas 
Regueras ó rojizas, llevando este precioso libro junta­
mente con el libro de ero de la nueva Sim  de los mor-
mones que contiene el código sagrado de estos, el cual
por SM e oro puro ao lo ha visto nadie todavía por me­
dida de precaución. Al lado de este se encontró afortu-

(1) LeMe Roncar: algún maligno ha creído que 
Rumph-Kapt es lo mismo que Rumpe-Kaput ó sea ron^ 
pe cabezas. Es no conocer la filología ni la onomástica.
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nadamente el Rump-Kapht, que describe los orígenes 
de la humanidad terrestre, j  algo acerca de los filósofos 
lunáticos y planetíeolas. Allí estaba tambisn el acta ori­
ginal del Contrato social, escrita por D. Juan Santiago 
Rousseau, y escrita en caria Q gga papel de
estraza fabricado con los residuos de las alpargatas pri- 
mitivas de los salvajes, que lo estipularon y ahullaron, 
escribiéndolo en aquella tela fina, única que se usaba 
entonces para los actos oficiales, no habiendo dado to­
da via los salvages prehistóricos y exorangontúnicos en 
el del papel sellado. '

Estos tres libros reunidos, el de Oro de los mormo- 
nes, el Rump-Kapht y el Contrato social, se completan 
entre sí y completan á la vez la génesis de la Humani­
dad terrestre, en sus relaciones de sociabilidad y reali­
zación de sus fines divino-humanos en las tres esferas 
filosófica, social y religiosa (1). Estos tres librea honra­
rían á cualquier museo prehistórico, mitigráfico y ar­
queológico. Yo solamente poseo el Rump-Kapht, libro 
inédito é inedible, que me cedió mi amigo el difunto 
ivlormon, con la precisa condición de no enseñarlo á na­
die, condición á la cual me guardarla yo de faltar.

Oigan Vds. ahora un trozo de esta filosofía iroquesa 
primitiva, que nos ha de servir como punto de partida 
para todas las ulteriores elucubraciones sobre los dere­
chos del hombre, la propiedad, el trabajo, la sociedad, 
el individuo, el Estado y sus fines relativos y realiza­
bles.

«Reflejo sobre la reflexión de mi yo que reflexiona 
dentro y sobre su mismo yo caótico-genesiaco-primor- 
dial en su trascendencia sujetiva relativamente á la ob­
jetividad de su objetivo esterior preexistente en su uno- 
mismo-todo, capacitándose para ello en la conciencia de 
su mismo yo finito relativamente á su objetividad tras­
cendente infinita.

Elyo genesiaco-caótico estaba envuelto eternamen­
te desde un principio con sin-de-fuera de todo princi­
pio, mirando su propio yo injiotivo reflejado en la reali­
dad sin realidad de su absoluto trascendental no tras­
cendente sintético é inactivo, hasta que en fuerza de la 

“ inspección sujetiva de su yo absoluto resolvió esteriori- 
zarlo activamente dándole una realidad activa vivífera 
espansiva realizada armónicamente en un absoluto fini­
to sensible, que fuese manifestación finita esterna de su 
yo trascendental interno é infinito.

Resuelto el yo primordial trascendente genesiaco, á 
realizar esteriormente su yo caótico en otro yo sensible, 
armónico se activizó y al emitir ó lanzar el hiato de suyo 
fuera de si, salió humo, niebla caliente, la cual con el 
gran frió sin frió (2) que hacia fuera del yo caótico gene­
siaco se condensó en el vacío oscuro, resultando de la 
niebla varias nebulosas, que conservaban en su interior 
el calor no caliento refractario al frío no frió de fuera 
del yo primitivo trascendental y cósmico. Esta emana­
ción esterior del yo mientras está caliente se mueve, bu­
lle, obra y se agita, y en tal estado de ebullición se lla­
ma vida, espíritu, trabajo: en estado frió se para, se 
condensa y duerme, y se llama huelga, inercia, materia, 
sueño y muerte, pero siempre es el mismo yo cualquie­
ra que sea la manifestación esterna y sensible de su mis­
mo yo, el cual según que vá principiando á manifestar­
se es hongo, mono, hombro ó Dios.

Esto, como Vds. ven, es manjar muy fuerte, y sobre 
todo para estómagos débiles. Por ese motivo suspendo 
aquí la traducción é inserción de la doctrina iroquesa 
del Rump-Kapht, contenida en mi libro único inédito é 
inedible acerca de la humanidad terrestre. Por otra 
parte, basta con lo dicho para comprender la sublimidad 
y trascendencia para las cuestiones sociales que trae­
mos entre manos.

Resulta de ellas que Dios no es Dios, ó lo que es lo 
mismo que no hay Dios; ó en todo caso, el hombre en 
concepto de humanidad es Dios, porque la materia y la 
vida sop manifestaciones esternas de la Divinidad que 
se va desenvolviendo, progresando y perfeccionando 
hasta llegar á ser hombre, pasando de materia cósmica 
á humo, de humo cali.nte á niebla fria, de niebla á ne­
bulosa, de nebulosa á piedra, de piedra á hongo, de hon­
go á pollino, de pollino á mono, de mono á salvaje, de

(1) Al pronunciarlo no junten Vds. la y con la pala­
bra siguiente.

(2) Entonces no habia calor ni frió, y con todo, es 
indudable que si no hacia calor haria frió: era, pues un 
frió no frió.

salvaje á hombre civilizado que come sin trabajar y está 
hecho todo un Dios, ^uod eral dfmstrandu,m.

Resulta ;l) que cada obrero es un Diosó por lo menos 
un pedazo del Dios Humanidad, cuya omnipotencia se 
llama en otros términos libertad, cuyas principales fun­
ciones son hacer ó no hacer, ó como quien dice cerner y 
roncar; charlar y no trabajar, emborracharsey holgar. ¡2) 
La Divinidad este concepto filosófico es lo que en el con­
cepto social y político llamamos soberanía nacional. To­
dos la tenemos toda, una, imprescindible, indivisible, ho­
meopática é inenalienable; traducida por derechos ile- 
gislables. En este supuesto los principios de 1789 y 93 y 
las constituciones modernas dejan mucho que desear, 
pues no consignan el derecho ilegislable de comer sin 
trabajar. Son pues solamente el principio del fin.

Resulta que si el hombre es Dios debe ser rico, por­
que un Dios pobre no es Dios, y por tanto, la tendencia 
de esto Dios debe ser á realizar su riqueza individual 
aunque sea á costa de la riqueza ó individualidad de las 
entidades Usurpadoras de este atributo esencial, reali­
zando á costa de ellas su fin esterior individual hu - 
mano.

Resulta que el trabajo es trabajoso ó indigno de la 
Divinidad, por cuyo motivo el Dios individual no debe 
trabajar, ó trabajar poquito, procurando que las entida­
des sociales ó la entidad Estado trabaje por él y partí él. 
En tal concepto la huelga es la manifestación de la rea­
lidad Divina del obrero que se emancipa de la esclavitud 
del trabajo y principia á ser Dios verdadero. Quien se 
opone á las huelgas se opone al derecho de la naturale­
za y de la Divinidad, ó lo que llamaban los escolásticos 
el derecho Divino, natural y positivo.

Resulta que lo mas quo lo puede suceder al obrero 
que huelgue y no trabaje y lo pase hecho un Dios á eos - 
ta de los ricos, será que si todos los Dioses omnipoten­
tes se dan á estas manifestaciones de la divinidad, se 
acabe pronto la materia es qw  y haya que apelar á la 
bellota volviendo al sistema primitivo ó muriéndose do 
inanición. Pero la muerte es una manifestación de la di­
vinidad, aunque algo fea y huele mal, y aunque parece á 
primera vista que un Dios que se muere á pedazos, no 
es Dios, la filosofía iroquesa demuestra que en esto hay 
un sofisma, pues muere el hombre, pero no la humani­
dad, asi como, á pesar de los muchos carneros iegolla- 
dos, el Dios Carneridad es inmortal y no se acaba.

Una de las cosas que yo mas admiro en este trozo de 
filosofía iroquesa es la resolución de una porción de pro - 
blemas al parecer insolubles y hasta ahora logogríficos. 
Por ejemplo; dudábase si fué antes el huevo ó la galli­
na. El Rump Kapt lo resuelve fácilmente diciendo que 
ambas cosas fueron á un tiempo, pues son una misma 
cosa, esto es, el Dios huevo-gallina, que es á la vez 
causa y efecto, criador y criatura, amo y criado de sí 
mismo.

Lo de la niebla caliente ó hiato cósmico-dirinico en 
medio del vacio que estaba en estado caótico y fi’io, es 
una teoría de fuerza de cincuenta caballos, pues si en el 
caos no habia calor debia haber en el un frió de mil de­
monios, y no es estraño que se helara el aliento del Dios 
Cosmos, y por muy volcánico é incandescente que estu­
viera el buen señor, y si la niebla se heló hasta coagu­
larse como el agua, no es de estrenar que de esta niebla 
se formaran nebulosas.

Ahora bien: la tierra es una nebulosa: esta se ha ido 
enfriando gradualmente de la materia inorgánica salió 
la orgánica, de la orgánica la sensible, de la sensible la 
activa, de la activa la inteligente, de la inteligente la di­
vina en su universalidad constituyendo la esencia del 
Universo Dios.

Dirán Yds. que esto les huele á panteísmo.
Pues á mí no me huele á nada.

GACETILLAS.

Mañana viernes inaugurarA en el tea tro  de la
Zarzuela sus representaciones de prestidigitacion el se­
ñor Blanch, cuya llegada á esta capital anunciamos 
oportunamente. Las noticias que tenemos de esta céle 
bre artista, nos hacen suponer que el público disfrutará

(Ij O resultando como dicen los abogados servum 
pecus degoilable, del cual nos vamos cansando aunque 
nos han servido bien. Pos d'avocat.

(2) Por eso la Divinidad principió por el runchapau 
ó sea bostezar ó estirar los brazos.

con gusto de sus sorprendentes j^iegja y difíciles suer­
tes, dispensáudoje, cual se merece, una favorable aco­
gida.

Según vemos en la «Independeneia Belga<> en la 
ciudad de Balton ha tenido lugar un terrible aconteci­
miento. Hallándcse ejecutando en uno de loa teatro,s de 
la población M. Massarti, afamado domador de leones, 
sus ordiiarios ejercicios, encerrado en una jaula con cin­
co da estas fieras, uno de ellos le hirió tan fuertemente 
con los dientes que le hizo caer de rodillas.

El domador entonces le hirió con la espada que tenia 
en la mano, pero otro de los animales hizo fuerza en las 
piernas del infeliz impidiéndole levantarse y arrancán­
dole al mismo tiempo la piel de leopardo que le cubría el 
pecho.

Los cuatro leones restantes se lanzaron reunidos al 
ataque; M. Massatí, sin embargo conservaba su sangre 
fria, manejando diestramente la espada que les causaba 
fuertes heridas.

También tiró tres tiros de rewoiver, que desgracia­
damente estaba cargado sin proyectiles. El desórdea y 
el espanto que esta escena causaba en el público parali­
zaba los esfuerzos que hacia el personal del teatro para 
lanzarse al socorro del domador.

Tampoco estaban preparados hicTos candentes como 
suele hacerse para tales espectáculos y cuando quisie­
ron acudir á este medio, ya el domador estaba horrible­
mente herido y desfigurado, consiguiéndose por fin sa­
carle de la jaula.

Massarti levantó la cabeza penosamente en este mo­
mento para demostrar que vivia aun; poro diciendo á 
los hombres que iban á trasportarle al hospital no se 
ocupasen de el, porque se sentía morir. En. efecto, ape­
nas llegado, dió pl último suspiro.

Massarti, cuyo verdadero nombre era M. Carthy, te • 
nia 33 años, y deja una viuda sin hijos.

La autoridad, llamada para hacer constar la muerte 
del domador, ha espresado su parecer en el proceso ver­
bal, de que debe prohibirse la entrada de estos en las 
jaulas de animales feroces.

El teatro Eslava continúa tan favorecido del es­
cogido público de Madrid como lo ha sido siempre La 
empresa se esfuerza cada día mas en complacer á sus 
favorecedores poniendo en escena obras como Pl Cora­
zón de oro que es uno de los mas bonitos dramas que he­
mos visto en la presente temporada. Anoche se estrenó 
un lindo baile escocés en que lució mucho la señora Pé­
rez, por lo que recogió gran cosecha de aplausos.

Con buen criterio y buen fin—un gran señorón le
dijo—cierta mañana á su hijo:—¿Qué quieres ser, chi­
quitín?—poeta, erudito, hablista,—catedrático, escri­
tor,—ingeniero, corredor,—político, periodista,—sábió, 
obispo, general,-7-rtribuno grave y sombrío,—¿qué quie­
res ser, hijo mió?—¿Qué quiero ser?... ¡Radical!—¿Y ra­
dical, para qué?—No comprendo el pensamiento—pues 
escúchame un momento—que yo te lo esplicaré:—«Para 
calmar mis afanes—de varios modos sencillos—por la 
tarde en los novillos,—por la noche en Capellanes.— 
Para colgar la levita,—comer en Fornos chuletas,—y 
decir en las Carretas—que Nerón faé jesuíta.—Para sa­
lir á paseo—por Chamberí ó las Vistillas,—tomar café 
en Maravillas—y cenar en el Recreo.—Para acallar mis 
tormentos—aunque nadie me lo crea,—y para ser «al- 
bacea—en todos los testamentos.»

El lunes se efectuó un robo, cuyos detalles son
bastante curiosos. >

El inquilino de la casa núm. 20, piso principal, de la 
calle de San Vicente, dueño también de la tahona que 
hay en la misma casa, recibió por la mañana nn oficio 
con timbre del ayuntamiento, y firmado por el primer 
alcalde, en el que esta autoridad le ordenaba que sin fal­
ta ni pretesto alguno se presentara á él á las dos de la 
tarde, en la casa-ayuntamionto.

Con el oficio en el bolsillo fué el sujeto citado al ayun­
tamiento, y con no poca estrañeza supo que no habia 
sido llamado al municipio por nadie; presentó la comu­
nicación firmada por el Sr. (Jaldo, al parecer, y se vió 
que el documento era falso desde el principio hasta el 
fin, encontrándose en él perfectamente falsificado el tim­
bre del ayuntamiento y la firma del Sr. Galdo.

Volvióse á su casa acto continuo, y no siéndole posi­
ble abrir la puerta, reclamó el auxilio de la autoridad 
local, y después de forzar la cerradura pudo penetrar en

la habitación, wi la que su sorpresa no reconoció ya lí­
mites cuando se encontró con que todo el dinero que 
tenia en los cajones de la cómoda habia desaparecido, 
sin que ¡mrlo prpnto pupjera da^^e laz^n ninguno de 
los presentés del medio que podiau habef empleado los 
ladrones para evadirse.

Pero buscando de acá para allá, dióse al fin con un 
agujero que habia en la pared, y que ocultaba la misma 
cómoda, por el que fácilmente podía pasar pn hombre. 
En efecto, pasóse por él a la habitación de al lado, quo 
correspondía a la casa inmediata, y se cayó en la cuenta 
de que el vecino habia hecho el negocio, huyendo el 
bulto tranquilamente.

El tal vecino habia alquilado aquella habitación ha­
cia muy pocos dias, y tenia por mobiliario media doce­
na de sillas, un sofá y una mala cama.

El agujero de la paréd era un perfecto trabajo de 
berbiquí, que con paciencia y cuidado habia venido 
practicando desde que se estableció en aquella habita­
ción.

El ingenioso ladrón ha podido llevarse bastante di­
nero, y sin duda creería llevárselo, porque en la cómoda 
habia bastantes taleguitos llenos de calderilla. Aun así 
y todo, pudo apropiarse la cantidad de 6.000 rs.

Las autoridades practican las mas activas diligen­
cias para dar con el delincuente, y si es posible, con el 
cuerpo del delito que se llevó consigo.

El atrevido esplorador del Africa central, el 
doctor Livingstone, cuya muerte ha sido anunciada 
tantas veces, y desmentida afortunadamente, se ha in­
ternado de tal manera en el desconocido país que re­
corre, que en Inglaterra no se tiene noticia de este hom­
bre científico hace dos años y medio.

Se cree que pueda haber sucumbido, y se está orga­
nizando una espedicion para que vaya en su busca y 
adquiera los oonocimlentos sobre aquellas regiones que 
durante doscientos años han sido ignoradas de los me­
jores geógrafos.

En Alcoy ba habido sobre unos 1.000 nacimien­
tos en 1871. De los recien nacidos, la mayor parte lle­
van el nombre de José María: solo á dos han puesto el 
nombi¡e de Amadeo; pero como es planta exótica, no 
han podido aclimatarse; pues á los pocos, días de naci­
dos dejaron de existir.

Dice un periódico:
«Tamberlick, el eminente cantante que puede decir­

se es el artista predilecto del público madrileño, volverá 
á hallarse entre nosotros dentro de pocos meses y á re - 
coger en la escena los triunfos que obtiene siempre que 
en ella se presenta.

Un telégrrma suyo, fechado el dia 12 en la Habana y 
dirigido al inteligente empresario del circo .de Madrid, 
D. Simón Rivas, anuncia que acepta las proposiciones 
que este último le habla hecho, y en su consecuencia 
que cuente con él desde el dia 1.® de Mayo próximo.»

Adelantan en gran m anera los trabajos para  es­
tablecer en Madrid una esposicion permanente de artes, 
agricultura y comercio, donde puedan esponerse al pú­
blico los productos de las diferentes industrias que 
abrazan esos ramos, y hacer de ese centro un medio fá­
cil para la salida de esqs mismos productos. Las inmen­
sas ventajas que á las clases todas de la sociedad ha de 
reportar esta medida, serán de una utilidad creciente, 
hoy que tanto adelanta la industria en nuestro país.

Prosigan en su intento los autores de tan escelente 
idea, y les auguramos honra y provecho, por venir á 
llenar un vacío que tanto se deja sentir en nuestra pa­
tria.

En Mansfield, condado de Bristol, estado de Mas- 
sachussets, mis Mary Graves acaba de ser irdenada 
como párroco femenino de la iglesia Unitaria de aquel 
punto. La nueva pastora de la espresada localidad fué 
graduada en la escuela normal de Salem y en la escuela 
teológica universal de Cantón, y hacia ya un año que 
desempeñaba las funciones del cargo cuyo título ha re­
cibido ahora en propiedad. Mies Grave es la segunda 
persona de su sexo que ha sido investida del carácter 
sacerdotal en la iglesia Unitaria de los Estados-Unidos; 
habiendo sido la primera la señora doña Celia Burleingb, 
de Brooklyn, en el Estado de Conneeticut.

—  — , — -----
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últimos FRSC Ü8

P Q N D O S  p ó b l i c o .s .
del 16 1 del 17.

Rent. perp. del 3...................... 28 90 
00-00 
33 30 
33-75 
99 50 
79-40 

101-35 
81-00 
62-50 
60-00 
56-75 
00-00 
56-50 

180-00

Id. pequeños..........................
Renta perp. exterior........... ¿ o  yo

Deuda del personal............
Billetes hipotecarios......... áH-UO

Bonos del Tesoro.................
Billetes id. Enero 72............... ,
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 400Ó.. 
Julio 1856 de 2 000 ............ 82-50

63-00
60-00
56-80
00-00

Obras públicas 1858..............
FEURO-CARHiLas.—Obligaos. 2.000.. 
Id. nuevas de 2.000..
Id. de 20.000.................
Banco de España....... 180-00

CAMBIOS.

Londres á  90 d. f . ......................... 49 30 49-30 
5 21París á  8 d. V........................ 5-21

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

. La Cátedra de San Pedro en Roma y Santa Prisca, 
virgen y mártir.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la parroquia de San Sebastian, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde preces y reserva.

En la iglesia de San Isidro continúa la devota novena 
á la Virgen de la Paz y predicará en la misa mayor don 
Nemesio Lasagabaster, y por la tarde en los ejercicios 
dirá el sermón D. Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la O en San Luis, la de la Oración en el oratorio del Es­
píritu Santo ó la del Ave-Maria en Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocho 
y media.—F. 70 de abono.—Turno l.“ par.—Gli Ugo- 
uotti. ‘

ESPAÑOL.—A las 8 1 |2 .-F . 126 de abono.—T. par
y 3.® de tres.—El miedo guarda la viña.—La Rubia._
Perico el Empedrador.

ZARZUELA.—A las 8 li2.—F. 124 de abono.-Tur- 
no 1.®—Pan y toros.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1¡2.—F. 111 de abo­
no.—T. 3.® impar.—La Pata de Cabra.

SALON ESLAVA (pasadizo de SauGinés).—A las 8, 
La hija de su yerno.—La mosquita muerta.—Antón pe­
rulero.—Mal de ojo.—Bailo.

RECREO.—A las 8.—La fotografía de un payaso.— 
£1 Carbonero de Subiza.—El cafó imperial.

Va r ie d a d e s .—a  las 8.—Los pavos reales.—Un 
huésped.—Los encantos de la voz.

Ca p e l l a n e s .—La Oriental celebra baile de más­
caras de diez de la noche á tres de la madrugada.

CIRCO DE PAUL.—Gran baile de doce déla noche á 
seis do la madrugada, en el que se bailarán cuadri­
lles.

Ayer la temperatura de Madrid subió á 5‘9 grados 
en su máximun y bajó á 0'7 en su mínimun.

-.erSa.

MADRID.—1872.

Imprenta del I n d ic x d o h  d b  l o s  C a m in o s  d e  H ie r b o , 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
FABIIII'l DR \ m n  de BELlDrAD

CON S A V IA  DE COCO E C U A T O R IA L ,  P R IV IL E O IA D O .

Precio, 6, 12 y  18 rs. frasco.

eed:—Bl Imparcial, en 8 de Marzo último, publica lo siguiente:
«Insertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Recoma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente ei Aceite de 
bellotas con sávia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos; y vistos los inconvenientes de los aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decía:
*Aceüe de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno. . , . ,
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, malea de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite do hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

BÍ Imparcial, La Epoca, La Ignaldad y Bl Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente: _

«ACEITE DE BELLOTAS.—INVENCION d e l  s r . l . d e  b r e a  y  m o r e n o . - Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciones mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite debellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la niel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolo'res nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y pura las heridas de cualquier género que sean. E.s un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aMÍte de hígado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente ios beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea.
úsen lo  y de  seguro que bendecirán su ilustre autor » . , .

—Za .fi’poca, en 8 de Agosto de 1871, decia de nuestra especial invención lo si-

'̂^*«Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
—La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, esta en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la critica de ninguna ley, 
niel juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La ohseroMwn noscwnduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la ohseroacion, se realizan todas las
conquistas de la ciencia. . , ,

Bl aceite de bellotas con sávia de coco ecnatonal, del Sr. Brea y Moreno, esta com- 
urobadü, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y viniendo así a ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han validó en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción fllcsónca no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce a hacer ae este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
(le filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ayidaa siempre 
de luz V de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toila clase de afecciones cutáneas, refrescar e iluminar 
pl cerebro.»

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.
CALLE DE LAS TRES CRUCES, I, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden [Mancha). 
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Londres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filipinas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantínopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú­

mero 90, D, Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova ’ 
do Caí» do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndaseque la F. quiere decir Farmacia, la D.'Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. da Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A l c o i: F. del Dr. Rafael Alonso. A l -  
OECiRAS: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Antonio (Jonzslez Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. delDr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B Perez.—A lmería: F. del Dr. José Moya López.—A n-  
dpjar: P. de Ma-tinez, hermanos.—A nteqcera: F. del Dr. Mir de los R íos. —D. de 
Francisco Espejo y compañía.— A vila: P. viudade Pascual Gutiérrez.—P. del Dr. Re­
migio Rodríguez.—B arcelona: F-. del Dr. Borrell, hermanos.—F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F. déla viuda del Dr. Tomás Padró.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Riy.as.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas..—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de BarretCayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Copez.—B ato.na: F. de Monreu Fréres.—B etanzos:
P. de Francisco Martínez.—B éjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz. —F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 

i F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz: F. del Dr. Monreu F réres.-B ürco de Osma: F. del Dr. Ciríaco 
Rica.—B urgos: P de Moliner é hijos.—B uenos-A ire.s; P. Palma Gil y compañía.— 
C ampoC riptana: C . de Pedro González.—C artr.acena: P. de Joaemin Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.^-CácERES: P. de Francisco Benito Viniegra.-- C ádiz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—C árdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agnstin Figueroa.—F. del Dr. Saavedra —Ceuta: F. del Dr. Diego 
Otor.—CiENFUEGOs, (Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad- R eal:
P. de Satnrio Perez.'-C oruS a : D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—C órdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna.
—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo vera.—Constantixopma: F. del 
Dr Canzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos.—Don Benito.—P. de Guillermo 
Nicolau.—Ferrol: D. de Santos Galan. -G erona: F del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de 
Miguel Ballou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Gran ada: F. del Dr. Juan Rubio Perez.
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.— 
G uanabacoa í^uba;: F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Ri ve- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
flores.—H aro: F. del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebie Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la Fro.n- 
tera: P. do Antonio de Déz.—L eón: F. del Dr. Merino é hijes.—Lérida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L ogroS o; F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauché —
P. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: C. y T. de A. Consserand.—Luco: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la 
viuda de Artazu.—Madrib: F. del Dr, José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc-

tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de Trasviiia.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Maiion: F . del Dr. Vicente Teixidor.—Mal.aga: F . del Dr. Ramón de 
Navas.—í .  del Dr. Juan Bautista Canales.—P. dei Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.-P. de la viuda do García Borrego.-Manil.a: Ci y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.—Mataró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P de las Tulle- 
rias.—F. do San José.—Martos (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Medina-  
S idonia: P. de José Mana Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia; 
P. de Rafael Almazan.-P. de Juan A itonio Mateos.—O rihuela: P. de Antonio Ibar- 
ra.—O viedo; F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez —Far­
macia del Dr. Manin.-P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
ingles,. Palma be MallorcaíP. de Francisco CEnals.—P, de José Casanovas.’̂ pALEN* 
cía: P. de Juan Labin Fontana.--F. delDr. Fernandez é hijo.—P am?lona: P. deG. Raz- 

^'°>C*uba:F. delDr. Legorburo.-PoERTo-PRÍMciPE,Cuba:F doÍdoc­
tor Xique3.-Qüi.NTANAR DE LA Ordkn: D. Críspulo Villacañas.-REGLA, Cuba- F. de 
San Saturnino.-R eus: F . del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—P. viu(da de Guilí — 
Río J aneiro: (J. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadro, Galicia: F. delDr. Mira - R u­
te , Granada: P. ae Alvaro Aguilar —S alamancA:F. del Dr. José Villar —F del doc- 
tor Anselmo P.Monco.-D. de Angel Villar.—San V icente de la Barquera,' Santan- 
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—S an S ebastian: P. de Antonio Ayestaran — 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Ensebio Tornero.-P. Avelino MacazágaT-S an F er- 
N.iNDO, Cádiz: P.de Joaquín Miralles.—S an J uan de los R emedios, Cuba: F . del lioctor 
Figueroa.—S anta C lara, Cuba: F . del Dr. Silva.—S aníander: P. de Juan Alonso.— 
d I NicasKj Borne.—Santiago: D. de Labarta, hermanos,-F. del Dr. Maniiel 
BlanTO Navarrete.-^EGOviA: P. de la viudade Diego Cibatti.'—S evilla: C vT de 
Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez

P. de Concepción Quintero.— Soria: P. de Cámana, hermanos.— T alayera dr i a" 
R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. Lizana.- T arragona- F del Dr Gii  ̂
chí - F .  del Dr. Malet.-ToLEDo: F. del Dr. Juan Martin S oS l
de Cristóbal.--ToLOSA: P. de Fermín Benegas.-ToRRELAVECA. Santander: P. dePablci 
Pereira Cabrai.—T o r io sa : P. de Ramón Villuendas.—Tur: F. del Dr. Manuel Amoe-

y Cabreros.—Ubeda: F. del Dr. José de las Peñas.—V alencia- 
F del Dr. Vicente Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.—C. v T de Miran 
ehijOs--VALL.ADOLrD:P deMiquelde Sada.-F. del Dr EÍequiel Fernandez Reque- 

Rosignol.—?. de la viuda de Fraile. -  P. de Jacinto Moliner —Vino- 
D de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com- 
pania.-ViLLANUEVA y G eltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.-ViLLARRUBiA de los 
O jos , Mancha: P. de José Sánchez Torres.—V itoria: D. de Baesa é hijos-—Zafra 
León: í .  de Quiteño Sainz.—Z amora: F. de la viuda de Escera.—P. de Ramón Diez’ 
hermano.—Z aragoza: R . de Ramón Jorían.—P. de Juan Barril —P. de Eugenio Lar ’

•5' de Manuel Prado.-P. de J. P. Lacaz”e, y hasta
2.500 mas de todos los países de la tierra. ’

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
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Enciclopedia española de ' erecho y
ADMINISTRACION, PUBLICADA POR LOS SRES. ARRAZOLA 

Y MANRESA, CON LA COLABORACION DE VARIOS JURIS­

CONSULTOS.

Se ha publicado y repartido el tomo 12 de esta im­
portante obra de estudio y de consulta. Los suscritores 
que no lo haya recibido, pueden reclamarla á la admi­
nistración de dicha obra. Atoca, 78, tercero, derecha.

Está en prensa la entrega 121, primera del tomo 13. 
Sigue abierta la suscricion á ÍO rs. entrega. Pueden ad­
quirirse á plazos loa doce tomos publicados, y al conta­
do se rebaja el 20 por 100.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO,
TORRES 4, DUPLICADO 

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del pasado curso, tiene abierta su matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, alemán, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por s* 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

Ayuntamiento de Madrid




